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C A R T A  DE ROMA<
24 DK MARZO.

«ion
(Castelar en favor del pronto 
.«sallam ada R epública, y parécesc en todo á la 
4 e  M. R em usat. Dícenme que su au to r es el nris- 
imísimo M ontemar, c í cual, bajo pretesto de que 
4onoce bien el gusto de esos .señores republica­
nos, quiso encargarse de la obra, dando á Lan- 
■za la  seguridad de que la  ta l respue.sta a letar­
garía  un poco m ás a ese m inistro  de Negocios 
ex tran jeros para que continúe no viendo el ju e ­
go  de que es víctim a.

Y ta l es la ñrm e creencia en que el juego ta r ­
d a rá  en concluir, que M ontemar, antes de par­
t i r  para Turin , dio á los asuntos de la  em bajada 
1» m ism a forma que ten ían  an tes de la  m archa 
d« Amadeo, encargando nuevam ente á sus dos 
nredilectos oficiales el de.spacho de todo asunto, 
n as ta  el de contestar á los telégram as do Cas- 
te la r ,  con exclusión absoluta de injerencia al­
gu n a  por parte  de la  fracción republicana, la 
«nal, prescindiendo de la  estafeta  oficial rem i- 
•tió anteayer á uno de los in transigen tes de esa 
-una estensa relación de^ouanto Lanza v Monte- 
m ar han hecho para  engañar diplom áticam ente 

,1 Gobierno de F igueras, y seguir sieudo los 
'nefios de la  em bajada española.í

Dicho M ontem ar sigue aun  en Turin: á tan  
la rg a  ausencia le obliga el asunto  del Memo­
rándum  Las notas de D rag o n etti, las obser­
vaciones de doña V ictoria, los deseos de xVma- 
d eo y  las exigencias de L anza, no concuerdan 
•on los compromisos de M ontemar con Zorrilla. 
Ciertos despachos, clave de la h isto ria de la  ab­
dicación, que Amadeo quiere publicar, lo mis­

F O L L E T I N .

DOCUMENTOS HISTORICOS

■OBEB EL PRINCIPIO Y EL FIN DE L.L COMMUNE, 

p o r  e l P re s b í te ro  M. L am azo u .

Traducción ds D. Cárlos M aría Perier.

(Continuación.)

Com prendí la  necesidad u rgen te  de m an tener 
e l órden en medio del confuso caos en que nos 
•hallábamos sumidos.

E sta  persona era á la  vez un ejemplo elocuente 
de la energía y abnegación que inspira un  ilus­
trado  y generoso patriotism o. No obstante que al 
casarse era ya oficial retirado, organizó al p rin ­
cipio de la  guerra  la G uardia Nacional en la lo­
calidad en que se hallaba situada su casa de 
campo; y cuando de.spues el ejército de Chanzy 
hizo una evolución desde el I.oire á la  Sarthe. 
ingre.sq en lo.s cuadros m ilitares, y en calidad 
de capitán  de estado m ayor tom ó una p a rte  ac- 
tiv a  en los com bates y operaciones del ejército 
del Oeste. E l mismo di.aen que volvió á la  vida 
civil, se dirigid por el camino de hierro á París, 
pa ra  pasar allí unos dias en unión de algunos 
miem bros de la  fam ilia que le aguardaban: y 
esto sucedía cabalm ente en la víspera del 18 de 
Marzo. En vez de encam inarsé, como tan to s 
otros parisienses lo hicieron, á sus posesiones, 
inscribióse al dia siguiente de su llegada como 
sim ple guard ia  nacional e n la  alcaldía dé su bar­
rio, decidido á no retroceder an te los peligros 
n i las fa tigas en el servicio por la  causa del ór­
den e u  París, así como venia de servir á la cau­
sa del honor nacional en su provincia.

Del porvenir de un país en donde se hallan  
«n gran  núm ero caracteres y  patrio tism o se-

mo com prom eten á R ivero, que á M artos, que 
á Zorrilla, que al mismo M ontemar, y por esto 
quiere el últim o elim inar todo recuerdo histó­
rico qne pueda dejar m al p ajada su habilidad 
diplom ática, que en Ita lia  se traducirá  por tra i­
ción á Amadeo, la  c u a l ' seria una calum nia; 
porque si la torpeza no puede negarse, sobre 
todo en los dos últim os meses, su lea ltad  es in ­
dudable.

Lanza no piensa, como es público, en recono- 
•e r eso; pero alentado por el buen éxito de sus 
planes sobre re tener aquí á Montemar, no des­
cuida ouanto favorece su política, valiéndose de 
C astelarcom o de un  raini.stro reconociJó. Con 
ánimo de ganar tiem po y m antener esperanzas, 
escribió al encargado en esa un  largo despaclio 
privado ó resúm an de los prelim inares con que 
Ita lia  baria  el reconocimiento. E l de.spacho p ú ­
blico habla del placer de que pronto en tren  en 
«aja el órden, la  disciplina, la Hacienda, y de 
que las próxim as C onstituyentes atianoen la 
obra republicana, para en el acto hacer el reoo-

para dar de él lec tu ra  y copia á Oastelar, pres- 
«inde de esas generosidades y prom ete el reco­
nocimiento, aun  antes que las Constituyentes
«onsumen su obra, siempre que el Gobierno cs-

fañol acepte aquellos -preliminares. Son estos: 
.* que la República envie por repre.sentante 

de.....................................  ' ■una persona 
su presencia

partido radical^ garan tía  de que 
Roma no dara aliento á trab a ­

jos republicanos contra la m onarquía. 2.° Que 
no se borre  la  cruz del e.scudo de las annas de 
Saboya en el palacio de la  em bajada, hasta  que 
la República haga el cambio oficial de arm as de 
España. 3.° Que no se cambie n ingún  empleado 
de an tigua  devoción á Montemar. 4."Que se su­
prim a la em bajada cerca de la S anta Sede ó asu­
m a esta  el mismo em bajador cerca del Quirinal. 
5.* Que acepte un tra tado  de comercio bajo la 
base del libre cambio con España é Ita lia , con 
solas aquellas modiflcaoioaes en favor de Ita lia  
y solo por el tiempo á que la  obligue la  próxim a 
eonvenciou con Francia. 6.° Que aplique á las 
casas religiosas y bienes de España en Roma 
los principios de de.samortizacion vigentes en 
España, autorizando al Gobierno del Q uirinal á 
que pueda desde luego expropiar por causa de 
u tilidad  pública aquellos edificios más necesa­
rios, como la ruinosa iglesia de Santiago to n  
toda la m anzana adyacente, convento de T rin i­
tarios, etc. Aun he leido m ás artículos prelim i­
nares Y no escasos com entarios hacen sobre ellos 
los ínfim os de Lanza; mas basten los indicados 
para probar que Lanza y M ontemar creen aun 
que hablan, y disponen de España com oeu tiem ­
pos de D ragonetti. Sóbrales razón, teniendo que 
habérselas con diplom áticos d é la  ta lla  de Cas- 
te la r  que sufrió que u n  Barrac se le fuera y no 
supo n i puede ya despedir un  M ontemar.

Á.sí obra í.anza con íos pigmeos. Cuando te ­
me, no le duelen prendas, aunque sepa que de 
nada han de servirle. Por ejemplo, Rusia, aun­
que lejana, no convendría que v iniera á aum en­
ta r  los puntos negros de Ita lia , y más, si coujo 
eu altos círculos se cree, sus relaciones con Pru- 
sia no son tan  estrechas como á  Bismarck con­
viene p in tar. Hay, pues, que halagar has ta  a r­
rastrarse . Llegó á F lorencia la em peratriz de 
Rusia con .sus dos hijos, el ^ ran  duque Uladimi- 
ro y la  gran  duquesa M ana Alexandorna. Por 
m ás que digan los m inisteriales, Visconti no re­
cibió aviso d e  ta l arribo, pero Lanza escribió á 
su rey que era necesario prescindir de etiquetas 
y v isitar á lo.s augustos viajeros. Dejó el galau- 
’tuomo su caza, y con su córte cum plió la volun­
tad  de Lanza. Cucntanse graves anécdotas de 
las únicas dos v isitas, no devueltas, que hizo el 
galantuom o, ha.sta el punto  de decirse que este 
arrojó el sombrero en tie r ra  exclamando; «¡Este 
papel hacen por tontos los reyes!» Convenido. Y 
que hubo algo y aun algos, lo dem uestra la  lle­
gada á Roma de la  em peratriz con su familia. 
Olvidando Lanza por interés político los per­
cances de su amo, y siguiendo as instrucciones 
de Bismarck, de nó hacer m ás tira n te  la  cuerda 
rusa, dispuso un recibim iento verdaderam ente 
im perial y una comedia encam inada á a traer al 
Q uirinal í  los viajeros, aunque fuera por cinco 
m inutos, con ánimo de can tar victoria contra el 
Vaticano. Desde las cuatro  de la  m añana de an­
teayer el m inistro  de la G uerra, Riccotti; el co­
ronel Bagnasco, ayudante del subalpino; el gc-

m ejantcs, np debe desesperarse ciertam ente .
E.sta persona no pensó en regresar á  su provin­
cia hasta  el dia siguiente ú  aquel en que varios 
alcaldes de París, favoreciendo, sin .saberlo aca­
so, los intereses de la  dem agogia, más aún  de 
lo que esta podia prom eterse, creyeron que con 
acceder á sus votos, é inv itar á los electores 
parisienses á unas ilegales elecciones, hacían 
una obra de conciliación, cuando en verdad per­
tu rbaban  los batallones de la  G uardia nacional, 
paten tem en te  consagrados á la defensa del ór- 
ilen, y despedazaban así el apovo único, m ate­
ria l -V m oral, que aún le quedaba al París ver- 
dadeVo. Tales alcaldes, cuya im previsión y li­
gereza no se pueden expresar con palabras, se 
p ersu ad ían d en ah e rlo  salvado todo, cuando en 
verdad todo lo habian  trastornado; como tr iu n ­
fadores subian al Capitolio, cuando nos habian 
arrojado por la  roca Tarpeya; se ufanaban de 
haber evitado la efusión de sangre, cuando es­
cogían el medio m ás seguro para  hacerla ver­
te r  á to rren tes. Opinábam os mi am igo y yo que 
después de la ac titud  vergonzosa de los bata­
llones de línea que con el m otin hab ian  fra te r­
nizado, nada podía acarrear tan to s  de.«astres 
como el compromiso incalificable, para  el cual 
habian tom ado la  in iciativa esos alcaldes y sus 
ten ientes. No pasaba día sin aplicarles e rd ile -  
m a hecho en otro tiem po al gobierno del em ­
perador. con m otivo de la alevosía do Castelíi- 
dnrdo: «ü engañado, ó cóm plice (l).s>

(1) Hé aquí lo q u e , .según el P aris Journal 
de \tarsalles del i s  de Mayo, escribía el c iuda­
dano Raoul R igault desde 'la  p refec tu ra  de po- 
pcía  al ciudadano F loquet, uno de los in stig a ­
dores m ás funestos de aquel pretendido com­
promiso:

«Mi riuorido Floquet: Al decidiros á  m archar 
con V illanueva y el prefecto I.eehevalier á  Bur­
deos, creo que 'estamos en comunidad de ideas 
sobrado estrecha,para que no conozcáis la impor­
tancia de vuestra misión. La liga de la Union re­
publicana, al defender «u causa , defiendo la

neral Sonnaz, ayudante de D. Humberto; varios I 
, efes y oficiales del ejército y  m ilicia; el hata- 
lon uúm . 51, con baudérn y m úsica y m u ltitu d  

de buzurros con frac propio ó alquilado, se lia- 
llaban esperando el tre n  im perial en la estación 
rom ana. A las cinco llega, la  buzorronía .se 
mueve y se descubre; Ricotti da la voz de mán- 
do, el batallón presen ta los fnstles, la música 
iva á ensordecer los ,-vires, cuando un príncipe, 
B ajia tinsk i, jefe de la  servidum bre de lá  em pe­
ratriz , 'sé  a'pre.sura á abrir una' portezuela di­
ciendo á m edia voz en francés: «[S. M. agrade­
ce, m ás suplico que no Se^haga riiido, -porque 
su m agestad duerm e y no -puede recibir! ítas 
-buzurros se m iraron, sin ^aber si llorar ó reír; 
el público rom ano aplaudió el sueño de la  em­
peratriz; -jefes,, soldados v m úsica volvieron á 
su albergue, y  el barón Uxkull^ con todo el per­
sonal de la legación rusa, fué a saludar á S. M., 
que dormía. A los diez m inutos continuaba el 
tre n  su m ajcha hácia Sorreuto. La prensa .sec­
ta ria  deshizo los moldes sobre la g ran  en trada 
de la  em peratriz en Roma y se vengó excla­
mando: ¡Ardid de lo.s jesu itasi

P ara  com pensar e.sta aflicción, y pues quo la 
em peratriz dorm ía en ódio al Q iíirinal y por 
amor á Pió IX, según Za Capital, desperté muy 
tcm prauo la comisión encargada de destru ir las 
órdenes religiosas y tom arsus bienes. Porprim e- 
ra  vez se saludaron los siete durm ientes; Ra.ste- 
lli leyó su dictám en, que se reduce á destru ir y 
tom ar sin menoscabo de nadie ó con provecho 
de los que tom an y  destruyan, y  se acordó im­
primirle- para  com enzar la discusión pública 
oespues doPáscua, como dije antes de Ijavidad. 
La izquierda parlam entaria  p repara una' adición 
salvadora y patrió tica; pues que la  guerra  es 
segura, y ejército no hay, y el dinero no acude, 
R icotti puede salir de sus apuros, y Sella darle 
los 300 millones que necesita para ' arm arse, so­
lo con que el Parlam ento de.crete que dadas las 
aflictivas circunstancias del Erario y lo am e­
nazador do la política reaccionaria, se inv ierta  
en arm am ento y fortificaciones el producto ín­
tegro  de los bienes de la  Iglesia, dando en com­
pensación á esta  papel del Estado al 6 por 100 
de interés, que es lo m ás que actualm ente pro­
duce la propiedad eclesiástica. Sella favorece el 
plan, que le ahorra im puestos extraordinarios; 
Lanza lo creo peligroso, porque no todas las po­
tencias se dejarán  dc.samortizar; y R ibotti am e­
naza con re tira rse  si no recibe en el acto lo.s 
medios de s.alvar la Ita lia . La izquierda se pone 
de parte  de cu.antos aum entan la  confusión ini- 
ni.sterial y segura del próximo triunfo , acuerda 
con su jefe Ratazzi el program a de Gobierno 
radical ó de partenza.

No duda será pronto
Tamirio.

P A R T E  OF IC IAL .

Por decreto del Poder ejecutivo .se declara 
jubilado al consejero de Estado ce.sante D. Do­
m ingo Moreno, accediendo á lo solicitado por el 
mismo.

MINISTERIO DE EST.YDO.

EXPOSICION.

El Gobierno de la  República ten ia  trazada 
desde su advenim iento severa norm a de conduc­
ta  por la  lógica de los sucesos y por los compro­
misos de honor con la  pública opinión y su pro­
pia conciencia. Nacido de una .Asamblea sobera­
na, llam ado á reunir una Asamblea Con.stitu- 
yente, no puede reform ar lo que existe sin des­
acatar la legalidad y desconocer su origen; ni 
adelantar.se á lo porvenir sin oivid.ar su destino 
y usu rpar la  soberanía de los comicios. Las pró­
xim as Córtes, llam adas por los poderes leg íti­
mos; reunidas errcondicioues de libertad , únicas 
acaso en nuestra  historia, em prenderán con au­
toridad y com petencia aquellas reform as tan tas  
veces re'clamadas por la  opinión y prom etidas 
de.sde la  p rensa  y la tribuna.

M ientras tan to , en el período electoral no po­
drá ni deberá el Gobierno tocar sino aquellas 
instituciones que exclusivam ente dependan de 
sus facultades ejecutivas, y  que no se hallen  
sancionadas por leyes anteriores, solo en v irtu d

A las cinco de la  tarde de este dia, un  dipu­
tado, que en los dichosos tiem pos de las candi­
datu ras oficiales habia sido eliminado del Cuer­
po legislativo por no querer rechazar las ideas 
de liliertad y de censura al poder, me com uni­
caba porm enores interesantes acerca de la m a­
nifestación pacífica que acababa de verificarse 
con éxito  inesperado. Gran número de ciudada­
nos de todas edades y condiciones habian  recor­
rido sin arm as los cuarteles principales al g rito  
de ¡Viva elórdeu'. ¡V ív a la  Francia! ¡V iva la 
Asamblea Nacional! Por todas partes recibieron 
una acogida favorable, llegando el batallón  que 
estaba de guard ia  en la  Bolsa liasta á presen­
ta rles  las arm as. Los de los arrabales, que se 
habian  apoderado de la plaza de Vendóme, t r a ­
ta ron  en vano de cerrarles el pa.so. Un sujeto 
que tra ta b a  de dirigirle.s su voz desde el balcón 
del Estado Mayor, para  justificar el m ovim iento 
insurrecciona^ fue interrum pido a l m om ento 
con en tusiastas aclamaciones en favor del dere-

nuestra . P rocuraré hacer quo lleguen  á vues­
tra s  m anos los 9,500 francos; pero las le tras  son 
difíciles de realizar.»

Uu republicano á toda prueba, M. Degouve 
Denuncques, alcalde adjunto del décimo d istri­
to, de d iv as leales convicciones nadie puede 
dudar, liaBíase negado á firm ar el ac ta  de sum i­
sión de los alcaldes á la voluntad  del com ité 
cen tral; y el 19 de Junio aparecía en e l Diario  
de París es ta  im portan te declaración:

«Creo que .si hubiéram os s-abido m antener 
n u es tra  resistencia, habríamos logrado tr iu n fa r 
del com ité central. Las filas de los guardias n a ­
cionales agrupados en torno nuestro íbanse re­
forzando, y nuestra  guardia  ffiitaícipa? te n ia  tan  
im ponente fuerza, que no se in ten tó  nunca a ta ­
carla. El jueves 30 de Marzo las tropas dcl co­
m ité, que el 25 nuerian imponerse, habríanse 
hallado sobrado débiles; mas el compromiso, fir­
mado el 25 al medio dia, infundió alientos á los 
m iserables,' que contaban con aquella fuerza, y 
quc la  asociaron m ás ta rd e  i  tan tas  abomina- 
cioaoí.»

de otras leyes y  por ol poder legislativo refor­
mables. Y hasta  en la  esfera de sus atribuciones 
debe el Poder ejecutivo proceder con esa calm a, 
con esa m adurez propia de los pueblos republi­
canos, de los pueblos eu plena posesión de si 
mismos, fuertes con la seguridad de lás réfor- 
miLs, libre.s de las im paciencias revolucionarias, 
que suelen d a r  de si m uchas creaciones, pero 
creaciones como todo cuanto  brota >le la impro­
visación y no cuenta con el tiem po, fugaces y 
efím eras.

En las C onstituyentes modernas pertenece al 
Poder ejecutivo,- está en sus facultades^ como 
dar la m ayor p-arte de los cm pleádqs públicos, 
d ispensar ' tam bién los públicos honoYes. _Y a 
la  m ultip licidad de estos honores, á su d istri­
bución en tre  .sus allegados, dió .siempre la  mo^ 
narquía excepcional importanoia. Nadie podrá 
ex trañ ar por tan to  que la  República dé impor­
tancia tam bién, la  dé m uy grande^ al acto de 
abrogar honores que recuerdan las je rarqu ías y 
las tradiciones m onárquicas. Por eso el m inis­
tro  que suacribe propone hoy y seguirá propo­
niendo en lo sucesivo la  extinción de todos 
aquellos institu tos, de todos aquellos honores, 
de todas aquellas condecoraciones que guarden 
el esp íritu  de la  m onarquía y contraríen  el es­
p íritu  de la  República.

A sunto de controversia ha sido si las veneras 
y cintas sirven solo para halagar la  vanidad, ó 
para mover á  actos de exaltado patriotism o. 
Pero en E spaña no cabe esta controversia de.s- 
piics de la  arb itrariedad coa que ta les distincio­
nes se han  dado, y de la  largueza con que se 
han repartido , llegando á contarse desde 1833 
h as ta  1873 cerca dé 40j000 caballeros de las Or­
denes de Isabel la Católica y de Cárlos III , con­
decorados algunos por sus propios m erecim ien­
tos, la m ayor parte  por recomendaciones y por 
favor, llegando á ser las citadas bandas, qiás 
que señal de preclaros servicios, señal de p ri­
vanzas cortesanas ó de miui.sterial valim iento.

En una República bien organizada debe el 
hombre fiar las reconipensas, m ás á la  v irtud  
in trínseca de sus m éritos y al apreció m oral de 
sus coiieiudadauos, que al brillo de áureas y 
diam antinas placa?. En una República, la libre 
asociación y no el poder debe ofrecer en certá­
m enes, en oposiciones, en concursos, esos pre­
mios á la  inteligencia y al trabajo  quo honra to­
da una vida y se trasm iten 'com o recuerdus de 
honor á  toda una familia. ¡Qui5 diferencia en tre  
los honores populares de las Repúblicas griegas 
y los honores monárquicos de los Im perios bi­
zantinos! ¡Qué diferencia de las artes y de los 
a rtis tas  en el seno de lasB epúblicas it-alianas; 
cuando in.spiraba á todos la  sublim e agitación 
de la  libertad  á esas m ism as artes, á esos mis­
mos artistas; cuando se encerraron tris tem en te  
en los palacios y obtuvieron por premio, no el 
láuro del voto público, sino el títu lo  ó el t r a ta ­
m iento cortesano! Los, do.s pueblos más libres 
que hay en Europa y América, los dos pueblos 
que han fundado las dos Repúblicas más sólidas 
del m undo, Suiza y los Estados-Unidos, prohí­
ben las condecoraciones; y no fa lta  quien a tri­
buye los eclipses de la  libertad , frecueutísim os 
en 'alg iinas naciones grandes, ilu stres v glorio­
sas, al anhelo con que sus hijos suelen Duscar la 
nonada de vistosa cinta.

Las nuestras, á lo ménos las que del m iniste­
rio de Estado dependen y por e l m inisterio de 
Estado se otorgan, resu ltan  de todo en todo in­
com patibles con el Gobierno republicano. F un­
dó la una el rey Cárlos III, no con ocasión de 
célebre acontecim iento nac ional, sino como 
ocasión de particu la r regocijo dinástico. E sta­
bleció je rarqu ías, instituyó ceremonias, puso lí­
m ites reducidos a l núm ero de caballeros; y la 
codicia y la sed de honores que aquejaran  ai cé­
lebre favorito de su desgraciado hijo rom pieron 
todas estas leyes, olvidaron todas estas p rác ti­
cas, elevándose las 69 grandes cruces del ilus­
tre  fundador á 130 para  com placer y ornar, 
como á los cortesanos de los m onarcas, á  los 
cortesanos de su  prim er m iuistro.

A pesar de esto, desde la  fundación de la  or­
den á la  m uerte  de Fernando VII, en el trascu r­
so de 62 años, se dieron 480 grandes cruces, y 
desde la  m uerte de Fcrnanitó VII á nuestro's 
dias, en el trascurso  de 40 anos escasos, se han 
dado 536 grandes cruces, siendo el año más 
pródigo en esta cosecha de honores el año 1846, 
en que se dieron .37, más de la m itad  del núm e­
ro á  que las lim ita ra  el fundador.

Y lo mismo sucedia con las demás condecora­
ciones. Se.seuta bandas se crearon p a ra  la  ór-

cho y de la Asam blea nacional. E l Comité cen­
tra l, que residía en e l H otel de Ville, se penetró 
tan to  del alcance de esta manife.stacion, que 
adoptó apresuradam ente enérgicas disposicio­
nes para  m antenerse dueño de la plaza de Ven­
dóme é im pedir e l acceso á nuevas m anifesta­
ciones de los que apoyaban el orden: y con este 
fin envió muchos batallones; prohiínó que cir­
cu lara  gente por ella y por las calles que en la  
m ism a desembocaban; hizo custodiar y  v ig ilar 
con esmero las avenidas, y colocar cuatro  piezas 
de a r tille ría , asestadas liácia las calles de la 
Paz y de Castiglione, y servidas por artilleros 
dispuestos á hacer fuego.

LA PLAZA DH VENDOME

en  l a  noche del m a r te s  21  de M arzo  
de 1 8 7 1 .

La esposa de un  empleado en el m inisterio  de 
Ju stic ia  vino á las nueve de aquella  noche á 
suplicarm e que llevara á un  herm ano suyo los 
últim os auxilios religiosos. Pocos dias ántes 
habia yo visto a l enfermo, y parecióme próxi­
mo su fin. E sta afligida m ujer arrostró  las m a­
yores penalidades para salir de la  plaza de Ven­
dóme, y tem ia  que yo no pudiese en tra r en 
ella. Sin embargo,' no queriendo que su h er­
mano m uriera  sin sacram entos, logró á  fuerza 
de lágrim as y  súplicas llegar has ta  un  Sacer­
dote, y de nuevo quería arrostrarlo  todo para 
que yo' v iera al enfermo. Le aseguré que aña­
d iría  á los suyos mis esfuerzos; y sin ignorar lo 
desagradable'que el tra je  eclesiástico era para 
los revolucionarios parisienses después de la 
caida del imperio, m arché a l mom ento, en

liábanse tranquilos y ca.si uu.mi;! i,us, ijcru cu 
calle Nueva de las Capuchinas se notaba más 
anim ación. Llegamos a  la en trada  de la ilaza 
de Vendóme, y nos hallam os en fren te de los 

'uardias nacionales, que se parecían poco á los 
,0 aquel distrito : eran m uy numerosos, y en el

den de M aría Luisa, y en el penúltim o reinado 
llegaron á 2 ^ .  En 1815 se fundó la orden ame­
ricana de Isabel la  Católica para recontpeusar 
á los defensores de nuestra  dqjninaoioni, en  el 
Nuevo Mundo y al poco tiem po ornaba Ipfi u n i­
formes de los mismos que com batieran está do­
minación. E l año de 1819 los frailes de A tocha 
recibían del rey autorización para vender en al­
moneda grandes cruces de Isabel la  Católica f  
repara r con sus productos el convento. Las cru ­
ces iiaií sido, pues, en la an tigua  m onarquía gé­
nero de comercio, y conviene abolirías den tro  
de la  nueva República en honra á lo m enos d» 
la  liistórica gravedad española.

L lévenlas en buen hora aquellos quo las tie ­
nen; pero entiendan todos que han concluido 
las órdenes de Carlos í í í ,  María Lui.sa ó Isabel 
la  Católica, como concluyeron antes las órdenc.« 
d é la  Bandi^ la Encina, los Lirios, la  Mercojl, los 
TrújTllos, élP ichón y la  España.

A un pueblo de ciudadanos lo basta con qu»  
todos los cargos públicos, desde el cargo de jo- 
fe de un m unicipio hasta  el cargo de jpfe. de 41a  
Estado, sean electivos y so deban al aprecie» 
universal. ' . . . '

En v irtud  de estas consideraciones', él- m inis­
tro  que suscribe propone a l poder Ejecutivo ol 
sigu ien te

DECRETO.

A rtículo 1.' Se declaran  ex tinguidas las ór­
denes de Cárlos III, Damas Nobles de E spaña, 
antes de M aría Luisa, é Isabel la Católica.

A rt. 2." Quedan disueltas las asamblea* de, 
•s tas  órdenes.

A rt. 3 .' Los dignatarios de ellas en tregaran  
sus arm as al m inisterio de Estado.

A rt. 4.’ E ste m inisterio  recogerá, á m edida 
que vaquen, las insignias pertenecientes á con­
decorados en E.spaiia y eu e l extraujero , que son 
propiedad del Estado,"y las d istribu irá  entro lo» 
diversos Museos Arqueológicos de la nación.

Madrid • veintinueve de Marzo de m il ocho­
cientos se ten ta  y tres .—El presidente del Go­
bierno de la República, E stanislao Figueraju—• 
£1 m iuistro  de Estado, Emilio Castelar.

Por órden del mismo m inisterio se dispon® 
que los agraciados con cruces de Cárlos III é 
Isabel la Católica, puedan en un plazo de seis 
meses, á contar desdo el 29 de Marzo últim o, 
prévio el pago de los derechos establecidos, re- 
«lam ar y ¡obtener sus respectivos títu los, qua 
seráii expedidos por el señor m inistro secreta­
rio de las órdenes con el Visto Bueno .del secre­
tario  general del m inisterio de Estado,

MINISTERIO DE FOMENTO^
DECRETO.

El Gobierno de la  República, conformándose 
con ló propuesto por el m inistro de Fom ento, 
ha tenido a bien decretar lo siguiente:

A rtículo!.* Las ju n ta s  de Gobierno en los ar­
chivos, bibliotecas, museos v dem ás estableci­
m ientos de instrucción pública donde hubiere 
dichas ju n ta s , y donde no los jefes de los m is­
mos, nom brarán los em pleados administrativo.'» 
y dependientes cuyos sueldos figuren en presu­
puesto, dando cuenta al expresado centro di­
rectivo V á la Ordenación de pagos por obliga­
ciones de este m inisterio de todo nom bram ien­
to que hagan en v irtu d  de la  autorización quo 
por el presente decreto se les concede.

A rt. 2.* En los establecim ientos donde no 
ex istan  ju n ta s  de Gobierno, los jefes no podrán 
separar á n ingún  empleado ni dependiente sin 
m anifestar antes á la superioridad los motivo» 
CE que se funden, y es tar debidam ente au to ri­
zados por la dirección general de instrucción 
pública.

A rt. 3.* P ara  lo.s efectos del a rt. 1.* se ere» 
una ju n ta  de gobierno en el Musco nacional de 
P in tu ra  y E scu ltura, compue.sta del d irector, ol 
subdirector, los restauradores prim eros j  e l se­
cretario.

A rt. 4.* Se hacen extensivas á los e.stableoU
m ientes á 
creto todas

que se refiere el a rt. L* de este de­
as demás dúsposiciones contenidas 

en el de 28 de Mayo de 1869 ya expresado.
Dado en Madrid á vein ticuatro  de Marzo do 

m il ochocientos se ten ta  y tres.—E l president» 
del Gobierno de la República, Estanislao Fi­
g u e ra s .— E l m inistro de Fom ento, Eduardo 
Chao.

fondo su  lenguaje m ás ten ia  de tum ultuo.so quo 
de amenazador. Salían continuam ente de su* 
labios las palabras «ciudadano» y «república;» 
a nadie perm itían  detenerse, y se m anifestaban 
inflexibles y duros con los transeún tes qu» 
in ten taban  ‘contem plar uu  espectáculo tan  nue­
vo y desusado en aquel opulento y  pacífica 
barrio.

No bien habíamos llegado al ángulo qud for­
m a la calle Nueva de las Capuchinas con la  
plaza de Vendóme, una avanzada de guard ias 
nacionales con arm a al brazo me g ritó  eu brus­
co tono: «¡Ciudadano, aquí no se perm ite dete­
nerse!» y cabalm ente era aquel el punto y el 
in stan te  en que debia detenerm e para desem ­
peñar la sagrada misión que a llí me llevaba. 
Expuse entonces brevem ente y con m ucho co­
m edim iento el.objeto de m i v isita á la  plaza d» 
VeTidomCj que era p resta r los últim os auxilioa 
de la  religión á un  moribundo; y á fin do no 
dejar duda sobre mis palabras, señalé á m i lado 
á u n a  señora llorando y á un dependiente de la  
iglesia de la  M agdalena. Pero á la  vez se m» 
contestó de todas partes: «Imposible, ciudada­
no; la con.signa se opone.» Trató do en tender­
me entóneos con uno dé los jefes, pues p reveis 
que seria preciso auda'r parlam entando; y, ¿ 
trueque de cum plir coa ta u  grave y u rgen te  de­
ber, hallábam e resuelto á u tilizar todos los re­
cursos posibles.

Presentóse ante mí un sargento con ese ado­
rnan un ta n to  ridículo de im portancia, que s» 
no ta en las gentes vulgares que alim entan  la  
convicción de que los públicos negocios no pue­
dan ir bien sin ellos: le manifiesto m is deseos, 
y sin vacilar me contesta: «No es posible.» In ­
sisto  con dulzura, y replica: «Lo prohíbe la  con­
signa, y esta  es hoy severa.» P reguntóle la  cau­
sa de ta l severidad, y me dice: «Ciudadano, e» 
que los vecinos del cu a rte l han movido hoy ru i­
do, y eso no debe repetirse.» E sta observación, 
de las más cómicas que escuché en m i vida, hí- 
zola con ta l seriedaif, que circunstancias m é­
nos aflictivas para m i corazón de Sacerdote j  
de francés me hubiera hecho perder la mía.

(US* cosMftimrá*)

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAM IENTO ESPAÑOL.—M iércoles , 2 de A bril de 1873.

El *obierno de la  República, cóúformándose 
con lo pr«ese«to p o n r tí^ in ie tro , d e 'Fom ento, 
«eereta lo; siguiente:

Eaf/n  ̂ TP* 4* consultiva de
I s ta ^ s t ic a ,  reorgamzadii 'en 12 de Setiembre'.
• A i T ’ *® ^ ‘  llegado á ^ o i í t i tu i r ,  se

aón'^rffll' ■■ . H .  áÍTÚifrá en d o s jecc to -
m pntU ? • funcionarán scparada-

e. la p rim era se denom inará de ¿stadisti- 
geográfico:’PmXü 

las secciones, em itirán  los in- 
? acerca dé‘ los asuntos de su coúi- 

P encía Jes^ p ida la  dirección _ g ^ e i ^

•aW* La J u n ta - 1 las secciones tendrán  
presidente y un  vocal secretario, 

j  ju n ta  consultiva forniprá el pro- 
). .A®.‘i® *'Líeglam ento_intcriox,y.lsjl pasará á 
^  oífeoeion general de es tad ís tlcaT 'd ú P lú S tk  
tu to  geográfico á La posible brevedad para que 
p ú b ^  aprobación del Gobierno de la  Re-

prim ero de A bril de m il ochocientos 
se ten ta  y  Presidente del Gnbieriíó de
i t  E Estañislad  Phgúéras.—El m inistro
de Fotaento, Eduardo Chao:
‘''^ * ® b '6 n  se publica otro décreto por el m is­
mo mmisfeério, con la  relación del presidente y 
Tocales -de la  ju n ta  consultiva de estadística 
reorgaaizadri por el decreto anterior.

■g.- '  -----------

E L  PENSAM IENTO ESPAÑOL.

L y  lo p er- 
del P riu -

M a d rld , 2  de A b ril  de 1 8 7 3 .

Ó R D E N  P Ú B L I C O .
H aata anoche ú  hoy  por la  m añana no ha­

b rá  salido de V alencia el nuevo capitán ge­
neral de Cíhíaluña, con objeto, sin duda, de 
poder llevar consigo varios batallones que 
hagan más respetable su autoridad 
m itán en trar siquiera en la  capital 
cijmdp. .
, E Í Gobierno está  dispuesto á dar gusto á 

la  famosa diputación provincial, com ité de 
•alvacion pública ó lo que sea, enviando 
cuantas fuerzas ten g a  disponibles al P rinci­
pado; mas es e l caso que estas tropas son 
tan  escasas y  hay  ta l  tem or de que so con­
tag ien  con el mal ejemplo, qu e 'e l propósito 
del Gobierno no será tan  eficaz como él 
deseará. A 2,500 hom bres ascenderá este 
refuerzo que, como se vé, es una g o ta  de 
ag u a  fria en un lago en ebullición.

E l  general Velarde lleva con estos bata- 
dlonesjám plias facultades para obrar con ar­
reglo á- las circunstancias y  con toda la ener­
g ía  y  rapidez jwsibles. Pero e l m inisterio ha 
acordado desechar la propuesta del com ité 
do Barcelona relativa á la adopción de medi­
das extraordinarias, no solo porque esto re­
pugna esencialm ente á la forma política vi­
gen te , sino porque podia aum entar las des­
gracias do Cataluña y  prom over disturbios, 
persecuciones, arb itrariedades y  toda clase 
de perjuicios.

Sin embargo do esta  resolución superior, 
la  diputación provinciaP prosigue pidiendo 
que se suspendan las garan tías. E ste  empe­
ño ha hecho creer á  m uchos que, como el 
Gobierno no puede proceder por sí eu esto 
particu lar, reun irá  inm ediatam ente la Asam­
blea, á  cuyas facultades dejará ín teg ra  la 
cuestión do órden público, así como e l  apla­
zam iento de las elecciones, que en las cir­
cunstancias actuales no sabemos cómo han 
de verifícarso en la m itad de la  provincia.

Todavía ignoram os lo que h a  sucedido en 
Barcelona. Más es de no tar que m ientras La  
Correspondencia asegura que , según partes 
oficiales, el órden m ateria l estaba restab le­
cido, varios periódicos de anoche anunciaban 
que la  a la rm a y- el desórdeu continuaban. Es 
verdad qu« tam bién los periódicos y  am igos 
del Gobieimo declaran (jue no han  ocurrido 
incendios, asesinatos, ni tropelías graves, y  
sin em baríjo , á lo narrado ayer por nosotros 
■o añade después que habian  sido asesinados 
varios sacerdotes, insultados los fieles asis­
ten tes á las ig lesias, interrum pidos los ofi- 
•ioB divinos, preparado y  aun empezado en 
alguna do ellas el incendio de las Ig le ­
sias, ro tas las puertas de estas, e tc . etc. Asi­
m ism o se asegura quo la plebe in tem aciona­
lis ta , movida por los m uchos extranjeros ro­
cíen venidos, seguía apoderada do los tem - 
los, quo los sacerdotes y  m uchos particu - 
ires habíanse refugiado en los buques del 

puerto  ó en escondidos re tiro s á donde no 
llegara  la furia de sus perseguidores.

Tam bién es m uy de no tar, porque es un 
rasgo carac terístico  de los Gobiernos libe­
rales, que como medig^ de aplacar á  las tu r ­
bas sé procéfiió á l a  prisión dé varios ecle­
siásticos y  de algunas personas notables, 
conocidas por sus ideas católico-nronárqui- 
eas. Se dice en Madrid que algunas de ellas 
habian  sido ó iban á ser deportadas á Cuba.

Dícese que el buen Contreras, sin duda 
«on objeto de estud iar el completo dc.sarro- 
11o de la  vida do libertad  que ha  contribuido 
á dar á C ataluña, ha pedido su cuarte l para 
Barcelona. Y como si esto no fuera ba.staiita 
para a larm ar al Gobierno y  a l país, añádese, 
y  esto parece cierto , que el Gobierno no sa ­
be dónde se encuen tra  el célebre general.

E s ta  c ircunstancia da m árgen á que cun­
dan noticias como la  de haber sido herido 
por Sus propios soldados al negarles el p er­
miso de volverse á Barcelona. De todos mo­
dos, se considera como un grave peligro la 
perm anencia del genera l en Cataluña.

E l  Tiempo d irige al m inisterio  las siguien­
te s  p reguntas en que se envuelven m isterios 
a l parecer harto  tem erosos:

«¿Sabe el Gobierno la  llegada á las aguas de 
G ibraltar do cierto buque procedente de Ing la­
te rra , y cuyo cargam ento, destinado á España, 
e.s, al parecer, carbón Oardiff?

¿Han tom ado el Gobierno y los m inistros ea- 
talanes las m edidas oportunas para  que el car- 
hon (?) que dicho buque conduce no llegue á 
Barcelona, y las fábricas no sufran  los destruc­
tores efectos á que sin duda alguna está desti­
nado?

¿.A qué y para qué han  llegado á C ataluña 
muchos eomunistas que residían en Ing laterra?

E stam os abocados á  g ran d es  desas tre s , y  de­
searíam os que  e l G obierno tu v ie ra  p resen te  el 
in te ré s  que hubo en  d e s tru ir  a lg u n a s  de n u es­
t r a s  m ejores fáb ricas en  u n a  época de in fau s ta  
recordación?»

Las arbitrariedades y  exacciones ilegales 
que el gobernador do Vitoria (el de la  im ­
pertinen te  ca rta  al señor Obispo) quiere co­
m eter, tienen  m uy disgustados á loa pocoi

i

liber¿lp§,que p ^ n  hpy el noble suelo ala»- 
véfl. M erced wUa intervención de estos y  á 
los viajes d e l diputado general Sr. Urquijo, 
pkrecoi que eí Gkmierno desaprueba una me­
dida qne  pudiera aum entar el número de los 
conflictos. L a exaccióh de los tres  millones 
ha sido iniciada, según E l  Gobierno, por el 
""n e ra l N ouvilas> 'qu ien  sin duda hacen fal­

so fdados y  m illones.
E l afan de los m alagueños, oficial y  enér­

gicam ente reprobado por el goborníidor, por 
coger cuantas arm as existen ó en tran  éu la 
jurisdicción de aquel cantón federal iñdé- 
pendicn te ,“lra-produuidu ya a lgunos conflic-' 
tos:, y  es seguro  que producirá otros m ás. 
Hace tre s  dias se paseaba por la Alam eda, 
de d icha ciudad un oficial de m arina prusia­
na. cori uniform e, cuando se ’ vió asaltado por 
un grupo dé' guapos que le arréFaTaron l á ' 
espada. E l cónsul tuvo que hacer enérgicas 
reclam aciones para  que fuera devuelta el ar­
ma á su leg ítim o  dueño.
" A yer.publicam os una tris tís im a  ca rta  de 
Sevilla, en  que se contenia la  relación de 
varios crím enes escandalosos' com etidos en 
aquélla c iudad , cuyas autoridades m unici- 
oales so han  propuesto  sin duda ab rir ancha 
lerida en los sen tim ien tos católicos de los 
ciudadanos españoles. Los atropellos de que 
han sido v íctim as a lgunos hom bres honrados 
é indefensos, Ids- acuerdos irreligiosos del 
ayun tam ien to , han  causado penosísim a im -

el mundo para  que surja en todos los cora­
zones un  ódio san to  é  inex tingu ib le  contra 
la política á ’ que debem os ta les afrentas y  
hum illaciones.

He aquí cómo se expresa sobre esto un 
periódico libera l. L a  P o li dea :

«Al mismo tiem po  que en todos los tsm plos 
de la cristiandad  se cubrían  el viernes las cruces 
con el velo morado en señal de. lu to  y en con­
memoración de la pa.sion y m uerte  del Reden­
tor, los sa télites del ayun tam ien to  de Sevilla 
arrojaban por el suelo con el hacha v il de la.s 
negras ejecuciones el signo glorioso de nu es tra  
redención, la  Cruz bend ita , que se elevaba en­
h iesta  ea  medio de la  ro tonda del cem enterio de 
aquella capital.

Consumatum esl; so h a  consum ado la  obra de 
escarnio concebida por los que no son dignos ni 
dél desprecio de las personas que no han  rene­
gado de la  fé dé sus padres.»

¡Y aun se p regun tará  e l por qué com baten 
los españoles es ta  odiosa situación!

Anoche se decia que e l órden público se 
hab ia  restablecido ya  en P uebla  de Alcocer 
(Badajoz); No sabíam os qne estuviera a lte­
rado, sin duda ponjue es sistem a m uy liberal 
y  revolucionario e l do no dar cuenta de la 
enferm edad sino después de la  curación.

Las tendencias y  escesos socialistas de 
E xtrem adura casi localizadas en la provin­
cia de Badajoz, han  cundido en su vecina 
Cáceres, donde se indica nna  g ran  agitación 
com unista,quejlrm itada por ahora á destitu ir 
ayuntam ientos, puede dar lu g a r á la  repro­
ducción de graves a ten tados contra la propie­
dad y las personas.

CRÓNICA D E L A  G U ER R A .
C a t a l u ñ a .—Los periódicos liberales, con­

secuentes con su sistem a, hablan  de fusila­
m ientos, saqueos, incendios, m utilación de 
prisioneros y  otras atrocidades que suponen 
com etidas pór los carlis tas. Calumnia, que 
algo queda. Periódico h ay  que copia el si­
gu ien te  párrafo de L a  Correspondencia, su- 
priendo las últim as líiieas:

«Hemos visto una ca rta  de Borga qne contie­
ne detalles de los horrorosos acontecim ientos 
acaecidos en aquella población. Según la  ca rta , 
se calculan en 75,000 duros los destrozos causa­
dos á la  propiedad y se dice tam bién  que el co­
m andante de la fuerza del ejército se encuentra 
•on Saballs en el empleo de coronel.

»Se insiste en los fusilam ientos, y da cuenta 
ds varios hechos quo la  p lum a se resiste á des­
cribir.

»En otro lugar ya decimos que oficialmente se 
desmienten esas noticias.»

No insistam os. E sto  basta  y  sobra para 
qué los hom bres de buena fé, por adversa­
rios que sean de los carlistas, desprecien la 
calum nia, y  hagan  ju s tic ia  á  los actos y  á 
las intenciones de unos y  otros.

Hé aquí lo quo dice E l  Tiempo:
«Los carlistas desm entían  esta ta rd e  que Sa­

balls haya hecho fusilar algunos de los prisio­
neros de Berga, apoyándose para negarlo en el 
dicho del Sr. F igueras; esto, efectivam ente, es­
ta ría  en contradicción con la  conducta que has­
ta  ahora observó dicho jefe. ^

Lo qüe'parecé cierto es que comenzaron los 
asesinatos e n . Barcelona por dos respetables 
Sacerdotes.»

E s ta  .es la  tr is te  verdad, y  este el efecto 
de la calum nia y  de las .excitaciones á  la 
venganza.

—Las noticias que anoche daba La Corres­
pondencia respecto á la  guerra  en Cataluña, 
son las siguientes;

«A 512 se hacia subir hoy en algunos círcu­
los^ cou referencia á  cartas, e l núm ero de los 
prisioneros hechos por los carlistas en Berga;

Eero no se dice nada de los fusilam ientos de que 
ahla un  periódico hoy.
—En Reus tam bién h a  cundido alguna ag ita ­

ción, á consecuencia de los sucesos de Berga y 
Ripoll, concretándose ta n  solo á pedir arm as 
p ara  la  com pleta organización de voluntarios, 
que quieren sa lir á com batir á los carlistas.

—^Las colum nas del brigad ier y coroneli Ca- 
brineti, se hallaban  an teayer en Ripoll, y el 
grueso de la  facción parece que se hallaba ta m ­
bién por aquellas inmediaciones.»

E l Im parcial dice esta  m añ an a :
«El capitán  general de C ataluña ha hecho 

que se reconcentren en Gerona los destacam en­
tos esparcidos por la  provincia, con el fin de 
que no puedan ser objeto de golpes de mano 
como los de Berga y  Ripol.

—H an vuelto  á m anifestarse síntomas de Ln- 
subordinaeion en cuatro  com pañías del batallón 
cazadores de M anila que opera en Gerona.

—Los carlistas de C ataluña se proponen in ­
te n ta r  u n  ataque sobre Vich ó Puigcerdá.

—Las pequeñas p artidas carlistas, que ade­
m ás del grueso de la  facción, vagan eu Gerc ..a, 
se pasean sin ser m olestadas por toda la  provin­
cia, por no haber colum nas de tropas quo las 
persigan.

—Ayer se aseguraba que se habian  reunido 
cerca de 5,000 hom bres de nuestras tropas en 
BeAga, decididas á no descansar en la persecu­
ción do Saballs has ta  obtener su com pleta dor- 
rota.

—rHay en. Madzúl cartas -del Principado ca ta­
lá n  en las ^que se asegura qúe las fuerzas car- 
listits de a q u e le s  provincias ascienden ya al 
respetable nújuéro ae 9 á 10,000 hombres.»

Vascongadas t  Navarra.—Diec La Cor­
respondencia:

«Segim-noticiás de un viajero que ha llegado 
del Norte, parece que los jefes carlistas abrigan 
el propósito,de destru ir el viaducto de Ormaiz- 
tegu í. Si el Gobierno persiste en destruir a lgu ­
nos puentes de los ríos de N avarra.

—Parece quo D orregaray y  Olio con sus par- 
[dascuinpüiieu yarí.'OWlrombrHS bien am isfio^ 

y  que á pesar de esto no esperan á la.s dos pe­
queñas colum nas de ejército que les persiguen 
on las, Amézcuas. E sta  conducta de les cabeci- 
llks carlistas obedece indudablem ente á un 

opraion de las personas que conoeen
aquel país.

E n  E l  Tiempo leem os:
«El b rigad ier D. José López Prieto, que ser­

v ia  en e l ejército del Norte, ha sido relevado 
y  h a  recibido su  pasaporto del general Nou­
vilas.

Misterios.
—Restablecido de sns heridas el capitán  ge- 
íra l de V itória, se disponía hoy a em prender 

nuevam ente las operaciones contra los car­
listas.

—Un ayudante del capitán  general de Vito­
r ia  ha llegado esta  m añana á Madrid con una 
comisión para el Gobierno, la  cual evacuó en­
seguida cerca del m inistro  de la  Guerra.»

E l  Im parcial, después de d ec ir, según  
co s tu m b re , qué «el g e n e ra l N onvilas c o n ti­
n ú a  e n  P am plona sin  novedad , añade:

—Por el cap itán  general de las Provincias 
Vascongadas, Sr. González, se tuvo anoche no­
tic ia  de h a lla rse  las facciones reunidas de Lizár­
raga, Olio y Dorregaray,_con una fuerza de m ás 
de 3.000 hom bres en Penacerrada, es decir, á 
cuatro  leguas de V itoria y en la  ca rre tera  de
dicho punto  á Logroño.

La facción, ocupando posición tan  ventajosa 
y con fuerzas nada despreciables, se lia lla en
ap titu d  de caer sobre cualquiera de las siete ú 
odio poblaciones im portantes que sé encuen­
tra n  situadas al rededor y próxim as á Peña- 
cerrada.

—La facción Montoya, de 400 hom bres mal 
arm ados, se hallaba el 31 en Apellauiz; Munaiii, 
con 10 hombres, sin  arm as, en  Besoain; Llóren­
te, cou 200 infantes, y 20 caballos, en  Bernedo; 
P uelles, con lo o , en Cam brana; Velasco, cou 
400, en Sarria; Lesea, con 150, en  Unza, y Cele­
dón lOO, en Izarra.»

L a  Epoca publica la  s igu ien te  carta:
« V ito r ia  30 de Marzo.—No he visto nunca á 

V itoria en Ja situación en que hoy $e encuentra: 
al paso que em igra m ucha gen te , llegan á re­
fugiarse en esta  ciudad algunas fam ilias de las 
wblaciones vecinas. La g rancuestion  del dia es 
a contribución de 12 m illones que se va á exi­

g ir á las tres  provincias Vascongadas para 
atender á los gastos de la  guerra , al paso que 
en esta  se forma la  m ilicia nacional forzosa. Co­
mo todo este país es carlista , de tem er es que 
suceda algo grave, gracias á  las disposiciones 
del Gobierno y á las del gobernador de la  pro­
vincia, cuyos bandos dejan mucho que de.sear 
bajo todos conceptos. Tampoco deja do preocu­
parnos el acuerdo que pueda tom ar la ju n ta  par­
ticu la r de es ta  D iputación, acuerdo que aun se 
ignora cuál pueda .ser.

Lo que sí es cierto que las partidas aum entan 
de dia en dia, que los encuentros se suceden, y 
que la  g u erra  va tom ando proporciones que 
nunca hub iera  crcidq.

La Kioja alavesa so lia sublevado según de 
público se asegura: en esta no se encuentran  ya 
obreros á pesar Ae habér.scles prom etido au­
m ento de jo rnal, y hasta  los de otras provincias 
que han  acudido én busca de trabajo, abando­
nan V itoria y se m archan á engrosar las filas 
carlistas.

E l tem or que sa h a  apoderado de los pocos 
hab itan tes que van quedando en esta  ciudad es 
indecible, y yo no lo cstraño al ver que ya no 
queda apenas un hombre ú til  para em puñar las 
arm as que no se m arche al campo carlista.

Que Dios uos proteja y nos saque cou bien de 
esta situación dificilísima y peligrosa en es­
trem o.»

E n  una carta  de la  frontera que publica 
L a  Iberia , leemos:

«El Gobierno francés reproduce, bien in ú til­
m ente por cierto, la  órden de prender á D. Car­
los, V exige una vez más el cum plim iento de 
las disposiciones dictadas h as ta  ahora con tra  la 
exportación de toda clase de contrabando de 
guerra, exhortando á u n a  gran  vigilancia, que 
desde Inego'puede asegurarse será le tra  m uerta.

Tam bién se ha m andado que se expulse de 
te rrito rio  francés al presidente de la ju n ta  ó 
comité secreto de Bayona, que -to es el general 
EUo, á  quien hospeda cou grandes atenciones 
un  conocido legitim ista .

E l cabecilla Zunzarren, que como dije ayer 
habia ido á la  fábrica fundición de Orbalzeta, 
h a  tom ado de la  m ism a un cañón recientem en­
te constrm do.»

M a e s t r a z g o . - Del Im parcia l de esta ma­
ñana;

«Por A dzaneta se han visto pasar j^u p o s  de á 
seis y ocho carlistas, en no eseasO núm ero, que 
se supone sean dispersos d e la p a rtid a  que m an­
da Cucala.

—A nteayer salió de Castellón una columna 
de carabineros al mando del Sr. Padín, escol­
tando im a conducta de caudales procedentes de 
la contribución.

La facción, emboscada, esperaba caer sobre 
la  pequeña colum na; pero esta, aprovediando 
los accidentes del terreno, 'pasó sin ser aperci­
bida, burlando así las esperanzas de los fac­
ciosos.

Cuando estos com prendieron el engaño, se 
d irigieron precip itadam ente hacia Puebla, Tor- 
nesa, punto  a  donde m archaba la  columna, pero 
ya infructuosam ente.

—E l a lca lde  de A zucbnr dió ay e r ta rd e  p a r te  
a l c ap itán  g en e ra l de V alencia  de oírse fuego 
de fu s ile r ía  hácia la  S ierra .

Se supone que sea un encuentro en tre  alguna 
colum na y la facción de Cucala, unida con la de 
Borrás, qíie se levantó an teayer en V illar del 
Arzobispo.»

La Gaceta do hoy dice:
«Ga,Ucia.—La colum na al mando del capitán 

Millan,. dcl regim iento de Murcia, batió y  dis­
persó el dia 30 á la  facción Ostendi en tre San- 
ta n a  y S an ta  María del monto Triacastela, ha­
ciéndole dos prisioneros y cogiéndole varios 
efectos de guerra.

V a le n c ia .—La facción Roche fué batida y 
d ispersada an teayer ta rde en el m onasterio de 
S an ta  Ana, térm ino de Ju in illa , por la colum na 

pitan P árraga, de la Guardi;del capitán [ lia  civil.»

L eem os en  E l  D iario Español:
«P regunta Kl Imparcial'.
«¿Es verdad queseaban  de com prarse en Ból-

»gica 35 piezas de c a m p a ^ d e s tin a d a s  a l ejérr 
»cito carlista.»

Es verdad la compra: solo que en vez de ser 35 
piezas, han  sido 4tí.»

E l Im parcia l A'd\a& siguieritos noticias:
—^Parece que_al .topiár pososion do su c:irgo e l 

gobernador de Logroño, pronunció” un discurso 
encareciendo la  necesidad de afianzar la Repú- 
,blica,.yJi£WÍeado gala  de sus ideas avanzadas. 
;E h resu ltad o fu é  que al te rm inar su discurso, la 
m u ltitu d  prorom pió en vivas á  D. Cárlos y 
m ueras á la República. También esto lo s a b e o s  

■~por"cartas particu lares;
- C o n  el general Vélarde saldrán de Valencia 

para Barcelona el bataHon cazadores de las Na­
vas y cuatro  com pañías del de Mérida.

De v arias  c a r ta s  quo p u b lic a  L a  P rensa, 
to m am o s Lo s ig u ie a te ;

«Iruñ. 30 de Marzo de 1873.—Hoy puedo de­
cir á psted  que lá  facción D prregaray estaba 
ayer en A légría. L izárraga anda en tre  A lava y 
\  izcáya.

Ayer se prendieron por lá  policía una porción 
de uniform es cíel ejército francés en la calle de 
Idiaques de San Sebastian, los cuales se supone 
que eran  para  los carlistas.

Todos los dias están  m archando p ara  la  fac­
ción mozos do todos los pueblos de esta pro­
vincia.

Ayer se presentó una partida  de 600 hombres 
en A stigarraga.

Ya hácé unos cuantos dias que tenem os esta 
población coreada de carlistas jior causa quo no 
anda n inguna colum na por estos alrededores. 
Todas las noches se llevan los víveres que quie­
ren  de las calles que han  quedado fuera dé. las 
p uertas que se h an  construido. En A ndarlaz es­
tab an  ayer m ás que horm igas Cobrando los de­
rechos á todos los cochos y carros: algunos no 
tuv ieron  ba.stante para pagar y les cobraron con 
q u ita rles  uná m uía ó caballo. "Según se dice, re­
caudaron unos siete ú ocho mil reales.

I r u n ,  .30 de Marzo de 1873.—^Ayer tuvim os los 
carlistas á n u es tra  v ista, paseánclose por las fal­
da.» del m onte de la  Peña de Aya, viéndolos 
desde el camino de Behovia.

E n E ndarlaza estaban en el puente unos 200 co­
brando lo.s derechos provinciales á cuatro  car­
reteros que couducian vino para esta. Por la 
noche hau  hecho un paso de arm as cerca del 
puenic de Behovia, de m anera que no podemos 
salir á un kilóm etro del pueblo, porque cuando 
menos lo pensáram os podíamos ser secuestra­
dos. La verdad es, que los carlistas son dueños 
del cam po, ¡en p articu la r de noche, y nosotras 
del pueblo; pero de las afueras sacan raciones 
de pan, tocino y otros com estibles, porque la 
carne y.a la  tienen  en el monto y  eu los case­
ríos.

Ayer detuvieron cuatro coches que m archa­
ban á Tolosa, cerca de Billaboiia, y se llevaron 
cuatro  Caballos. H an roto la via telégráñca.

H aga presente al Gobierno que es cierto que 
los carlistas están  organizando la  artillería , 
pues un  herm ano político del ex-diputado don 
Tirso Olazaval, que h a  pertenecido al cuerpo 
de artille ría , es el que d irige la organización.

B a r c e lo n a ,  30 de Marzo.—Desde mi ú ltim a 
ya vé lo ocurrido en R ipoll y Berga; y ¿aun se 
atreve algún  periódico á p regun ta r sobre el 
copo que se hizo fuera de vich al lierm ano de 
C abrinetty  y que h a  quedado oculto con los 
acontecim ientos del 22?

El grueso de la facción se d irige á Solsona.
Mucha m ateria  hay, y no sé por dónde em pe­

zar: ayer hablé cou uno que salia con el ordina­
rio de Moya, para aprovechar el mercado de 
hoy, y me ha dicho que de este pueblo, Castell- 
tefsol. A rtes, Cables, Navarcles y demás pue­
blos, ya han  salido los mozos de' 18 á 40 años 
reclam ados por Saballs; que se tem en  a las tro ­
pas y voluntarios de la  República por los exce­
sos que com eten, y que no tardarem os en ver 
cosas ex traord inarias, pues los pueblos tra ta n  
de levan ta r el som aten contra aquellos.

A unque vea oficialm ente y en los periódicos 
que el ejército ha entrado eñ su estado norm al 
de disciplina, desm iéntalo categóricam ente, por­
que es falso, habiendo llegado la  cosa al punto 
que querían  los qiie m andan, y va no tiene 
com postura, pues se resisten loS soldados y no 
quieren ver ni á sus jefes ni á  los carlistas, y 
desde general al últim o soldado, está  insurrec­
cionado cada uno en su  esfera.»

La D iscusión  publica una ca rta  de V ista- 
bellas, que dice así;

«La gente que acompaña á C ucala, la mayo­
ría  son "valientes h as ta  rayar en tem eridad, pero 
los restan tes son de los indultados, y todos van 
por fuerza; así es que cuando pueden escapan.

Cueala es un iiombrecillo de unos cincuenta 
bños de edad, algo cojo, tac itu rno , activo, y so­
lo estas ú ltim as cualidades pueden suplir la 
fa lta  da no saber leer ni escribir. (No es exacto.) 
Su m ayor habilidad y m érito consiste en las 
contram archas, burlando así la persecución. Los 
jefqs subalternos, todos valientes, de m ediana 
edufiacign, aunque am ables en su  ¿laso. ¡Lásti­
m a tan to  valor en ta n  m ala causa!»

Do C astellscras (Bajo Aragón) escriben 
con fecha 2(y de Marzo al D iario  de A visos  
de -Zaragoza:

«Toda la  frontera de C ataluña has ta  Tortosa 
se encuentra libre de partidas carlistas.

La única que existia, m andada por D. Jo.sé 
Pinol, pasó el Ebro hará unos quince dias.

E l segundo jefe de e.sta fuerza, que es un  ta l 
Arifio, h a  perm anecido algún  tiem po por los 
puertos de Beceite, después de la  m a rd ia  de 
P inol; m anda unos veinticinco hombres.

Hace ocho dias pernoctó con su partida  en el 
Mas de las E ras, que se halla  situado eu lo más 
escabroso de los puertos.

Desde esta tocha no .se ha dejado ver por n in­
guna parte , sospechando unos que iiáse pasado 
tam bién el Ebro, y otros que se h a  dirigido á 
engrosar la  p artida  de Cucala.

La situación de pequeñas partidas por este 
territo rio  se dificulta más y m ás de dia en dia, 
porque la m ayor parte  de los pueblos inme­
diatos á los puertos de Beceite han  tomado las 
arm as.

Lo malo es, sin em bargo, qne todas esas a r­
m as podrán ir á p a ra r á manos de Cucala el d ia  
quo este cabecilla, con una de esas m archas ta n  
repentinas, inesperadas y sorprendentes, se de­
je  caer .sobre estos pueblos.

Porque la  verdad es, que ni Valderrobres con 
sus cien voluntarios, n i Beceite con lo.s suyos, 
ni Creta.s, ni Arnés que son pueblos abiertos, 
podrán resistir el empuj'e de una fuerza algo 
organizada, y mucho ménos si la m anda un  je ­
fe ta n  denodado como Cucala.

Pero adem ás de este p e lig ro , empieza á tra s ­
paren tarse otro m ayor; la  venida de Gam undi, 
que sin necesidad de_ que lo d ijera la prensa, 
ya se sabia por aquí que habia llegado á Na­
varra.

Si G am undi, pues, desde la  fron tera  de Na­
varra  puede em prender la m archa y penetrar 
en el Bajo A ragón a l frente de dos ó trescientos 
liombres bien arm ados, puede la guerra  civil 
tom ar en. brevo tiem po un  carácter alarm ante 
en este país.»

SUCESOS DE BARCELONA.

La P olitica  trae  una la rg a  carta  de d icha 
ciudad, de la  que tomamos los siguientes 
párrafos:

«Hoy la  m ar h a  vuelto  á ponerse brava.
Ya ayer al llegar la noticia de la  rendición d« 

Berga, hjnbo a lguna a ^ a c io n  y »e form aron 
grúpos en la  ^ a z a  de ban Jaim e y e n la  Ram ­
bla de Capuchinos: comenzaron despue* a cir­
cular noticias dC:a:trocidsdes com etidas per los 
carlistas en aquella desgraciada población (no­
tic ias cuya exactitud  se ignora), y á las cinco 
de la  ta rd e  se pregonaba la venta de jin  papel 
que,’ St páTeCer, e s ^ c á b á ' los ásésm atós come­
tidos por el cura b a n ta  Cruz. Así es que al lle­
g a r  la  noche la. in tranquilidad  era grande y to ­
dos tem inios que e l dia de hoy fuera un dia d* 
tr is teza  y luto.

No nos engañam os. Desde las prim eras hora» 
de la  m añana ha corrido la  voz de que du ran te  
la noche se habia in tentado el incendio de a l­
gunas iglesias, y , aunque yo no sé lo que ta les 
rum ores teúgan  de cierto, me parece indudable 
que algo ha ocurrido en la  iglesia de la  Trini­
dad, hoy parroquia de San Jaim e, que es la má» 
rica de las de esta ciudad, y en la que hace m u^ 
poco tiem po se han gastado crecidas sa n ti­
dades.

De todas m aneras, ya desde las primera.» he- 
ras del dia se han  formado grupos á las puerta» 
de d icha ¡glesia, y en ellos, al par-que se censu­
raban las atrocidades ca rlis ta s , se habla de to ­
m ar la  revancha, y se deciá que los Curas era»  
quienes habian  in tentado el incendio del tem - 
jlo, añadiéndose que las puertas realm ente ha- 
)ian sido rociadas con petróleo; pero que lo ha­
bian sido por la  parte m terior, y que se habian 
encontrado considerables cantidades de petró ­
leo ea  la  sacristía, etc., etc. E l fin con que estas 
noticias se propalan  era notorio.

Parece que ya ayer por ia noche se presentó una 
comisión a la diputación provincial para obtener 
de ella el permiso.de incendiar el referido temple. 
Se dice que la  diputación procuró d isuadir i  
los que ta l cosa pedían, á pe.sar de que algum 
diputado manife.staba que ciertas cosas se lia- 
cian .sin padic permiso. Esto será ó no verdad^ 
pero dc.sgraciadamente esta en  carácter que s» 
p ida perm iso p ara lo dicho, y que se contesto i  
in ten te  contestar en los térm inos indicados.

La concurrencia á la  iglesia de la  Trinidad ha 
sido hoy mucho m enor que los dem ás di as fes­
tivos. Se estaba celebrando en ella la m isa d» 
once y m edia, euando, según me h an  contado, 
se han dado algunos gritos en las puertas del 
tem plo, originados yo no sé por qué causa, y  s» 
ha producido uua confusión ta l, que en brev* 
espacio de tiem po ha sido la  iglesia com pleta­
m ente desocupada, quedando in terrum pida 1» 
misa. E l pueblo soberano ha tom ado posesio» 
del tem plo, y, una vez dentro de él (yo lo h» 
visto), se discutía con m ucha form alidad si s »  
lo pegaría  ó no fuego, la m ayoría estaba por la 
negativa , dando para ello como razón fundií- 
m antal la  de que no se tra tab a  de un ediflei* 
aislado. Esto, no solo se «oinentaba en aorros, 
sino que era objeto de los discursos de alguno» 
oradores que desde el púlpito (y por supuesto 
•on el sombrero puesto), arengaban á la m u lti­
tu d  en diversos sentidos, profiriendo las má» 
horrorosas blasfemias.

Por fin las súplicas de los vecinos han  alcan­
zado de la diputación que el tem plo fuera g u ar­
dado por los llamados Voluntarios de la Repú­
blica, y, no sé si para  calm ar al pueblo ó fton 
qué objeto, se ha dicho que aquello quedaba 
convertido en cuartel y realm onte de ta l  haca 
las veces.

Parecía que con esto debia acabar la  fiesta, y 
sin em bargo, no h a  sido a s í: esta ta rd e  se han 
presentado numerosos grupos delante de las igle­
sias de S an taM aria  del Mar y do N uestra Seño­
ra  del Pino (que son dos preciosidades del art» 
gótico), y su ac titu d  ha sido ta n  am enazadora, 

ue lia debido oponerse á ellos fuerza pública, 
ion las siete de la noclie y no sé lo que pasará: 

el gobernador civil ha puesto una alocución en 
las esquinas atribuyendo á los carlistas la  agi­
tación de hoy, y F igueras ha m andado desde esa 
un  te lég ram a ofreciendo qne castigará á lo» 
earlista* por lo que han nccho en Ripoll y 
Berga.

Mas le valdría  al Sr. F igueras, y ta l vez la 
seria m ás fácil, castigar á los verdaderos au to­
res de los desastres de Ripoll y Berga que á lo» 
carlistas ejecutores dé los mismos. La causa do 
dichos desastres no es o tra  que la  desm oraliza­
ción del ejército, que cada dia va en aumento.

Acabo de saber que han  sido mucha» la» 
igle das atacadas por el pueblo e.sta ta rde , en­
tre  ellas la  catedral; en todas se buscaban de­
pósitos de petróleo, que decían tener, el Clero
Íiara incendiarlas y desacreditar la  República, 
'arece que un  Sacerdote que se ha atrevido á 

salir en tra je  ta la r  ha sido perseguido, y ten i­
do que refugiarse eu una fonda ae la  plaza da 
Palacio, de donde ha podido salir acompañado 
de voluntarios de la República arm ados h as ta  
los dientes, que han logrado librarlo  del fu­
ror popular: se le ha conducido á  la  Casa de la  
Ciudad.

La diputación provincial h a  pedido la  inme­
d ia ta  destitución de Contreras: el gobernador 
civil pide la declaración de estado de sitio, y 
esta noche se han reunido con el gobernador la  
diputación, el ayuntam iento y los comitos re- 
puDlicanos provincial y local, paira reclam ar 
m edidas enérgicas y un general que lo domine 
tofio: pueblo" y ejército. ¡Dió.s quiera que aún 
sea tiempo!

Se tiene por inm inente una intervención ex­
tran jera , y en este ca.so se creo que el precio se­
r ia  la  desmem bración de la pá tria . ¿Seremos la 
Polonia del siglo XIX?»

Los horrib les atentados cuya relación pro­
cede, no nos causan tan ta  indignación como 
el aserto  de un  periódico de Barcelona y  da 
los republicanos de que estos sucesos so de­
ben á  los carlistas y  católicos, pues ellos, 
dicen, á  fin de hacer el papel de v íctim as y  
de d istraer las tropas en cam paña, han  sido 
los promovedores de to d o , han rociado da 
petróleo las ig lesias, y han  sido , en fin, la 
mano oculta á  que se debe tan tas infam ias y  
sacrilegios.

P ara  ev itar á nuestros lectores una des­
agradable im presión, no insertam os el ban­
do publicado por el gobernador. Baste sa­
ber que en él se habla de los corazones ge-- 
nevosos de la chusm a alborotada; se con­
sidera  justificada y  grande su excitación, 
y  se supone tam bién que los carlistas son lo» 
au tores del coníiicto. ¿A qué segpiir?

E sto  nos hace recordar que un  diputado 
republicano no tuvo otro medio de defender 
en la  Asamblea á sus am igos políticos de 
M ontilla, que el de acusar á los ricos de es­
te  pueblo de haber sido causantes de los es- 
lautosos sucesos en él acaecidos, j  en que 
os ricos fueron robados, heridos, asesinado» 

y  v íctim as de crueles m utilaciones.

E l  Im parcia l de hoy trae las siguiente» 
n o tic ias, alguna» de ellas m uy in teresan tes:

«.áycr se a tribu ía  al Gobierno la  idea de sus­
pender las garan tías constitucionales en a lgu ­
nos puntos. Para llevar á efecto esta m edias, 
muchos creían que la  comisión perm anente, d» 
acuerdo con el Gobierno, establecería la  forma 
•n  que habia de p lan tearse esto proyecto.

i;
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Como hubiera temores do que los estudiantes 
de medicina pudieran tener nuevas exigencias 
con re,specto á la organización de las clase* y 
mombramiento de catedráticos para ciertos
Jiuestos, parece que el director general de Ins- 
rneeion pública lia  declarado q u e  está dispues­

to á hacer respetar la ley á todos, aun cuando 
para ello fuera necesario disolver cuerpo algu­
no ó alguna facultad.

La diputación provincial de B arcelona  reite- 
vó aver al Gobierno sus repetidas demandas de 
fcudós, por apremiar alh la cuestión de re-

* T n  buena tesis federalista, el dinero deba pe­
dirse siem pre a l poder central.

(ViiTiiindosa un diario federal del acto de in­
subordinación cometido PO'" batallón de Be'- 
iar acantonado en Sabadell* dice haber leído en 
«na carta escrita por pérsOna ^ tc fr iz ^ a ' (Jue 
reside en dicho punto, que cl coraandaiitep ofi- 
•iales y sargentos de dicho batallón influyeron 
grandemente para que uo fuera aceptado el se- 
io r  Pina, y que nada han hecho ni el capitán 
general ni ei ministro jic la Guerra para hacer 
•ntender á aquellos oficiales lo que deben á las 
disposiciones dolPoder ejeíutivo y á la discipli- 
xa m ilitar.

E l caso no tiene ciertam ente nada de nuevo 
ni de extraordinario ; pero m erece consignarse, 
siquiera sea por el autorizado conducto que nos 
ha trasm itido  la  noticia.

—H an sido em barcados en Barcelona y saca­
dos de allí algunos Curas.

H a llegado á M adrid el oficial de ingenie­
ros Sr. García Navarro, procedente de Zumár- 
raga, y se ba presentado al m inistro  de la  Guer­
ra  por órden del brigad ier Sr. Castillo para 
darle cuenta verbal de los sucesos que allí se 
verificaron el dia 27.

—A unos tre in ta  m illones de posetas próxi­
m am ente asciende la  can tidad  que de las pro- 
viucias se h a  pedido al Gobierao para  atender 
a l pago del plus que em pieza á  pércibir el ejér­
cito.

—H an vuelto  á m anifestarse síntom as de in­
subordinación en cuatro  com pañías del batallón  
cazadores de M anila que opera en Gerona.

—Parece que anoche fueron presos ocho in­
dividuos que ea  el d istrito  de la  U niversidad se 
proponían llevar á cabo algunos desórdenes.

—Ayer fué arrestado por el cap itán  general, 
señor Pavía, el coronel Sr. Borrero.

Hablando el mismo periódico sobre el es­
tado de la disciplina en el ejército  de la Re­
pública, y  refiriéndose en algunas cosas á 
testim onios ajenos, dice que la colum na que 
m archaba en socorro del atacado Ripoll, se 
en tregó  á un descanso de dos horas ya  cerca 
de esta  villa, sin. que el brigadier Campos 
pudiera hacerla seguir m archando, á conse- 
eúéncia de lo cual llegó  tarde á su destino: 
que después do dos batallones que alcanza­
ron á Saballs en Campdevanol, el uno so vol­
vió á Ripoll sin querer hacer fuego, y  que el 
otro fué rechazado (¿pues no nos dijeron los 
liberales o tra  cosa?): que se tra tó  de enviar 
tropas al socorro de Berga, pero que ellas se 
negaron á ir; que a lgún  batallón, cuyas exi­
gencias so satisficieron para lograr encam i­
narlo á B erga, se volvió á m itad de jornada, 
y  así o tras cosas no ménos insignificantes.

L a  Crónica de Barcelona nos trae  una no­
tic ia  espantosa, que arroja una luz sin iestra 
sobre la  catástrofe en que fueron víctim as 
algunos presuntos m alhechores en estos úl­
tim os dias. E n  efecto, ahora resu lta  que no 
hay  ni aun indicios n i sospechas de que in­
ten taran  verificar robo alguno, y  el juez ha 
notificado la providencia de no haber lugar 
A prisión á dos moribundos y  un  herido, tris­
tes restos del sangriento  suceso. ¡Esto es la 
E spaña republicana!

Uno de los m ayores apuros del Poder eje- 
eutivo, deba ser la situación del Tesoro. Se­
gún  parece, necesita  unos doscientos m illo- 
nss para  hacer fronte á las obligaciones del 
mes de Abril y , aparte  del producto de los 
ingresos ordinarios, no hay  por ahora otro 
medio de a rb itra r fondos que negociar los 
pagarés do las m inas de R iotinto.

Un periódico calcula que esa negociación, 
dado que se haga , puede producir unos 100 
millones de reales efectivos. Acaso haya en 
esto equivocación; pero de todos modos, ¿qué 
es cl producto do aquellos pagarés para sa­
car de apuros al Tesoro?

M ientras el país continúe en  el estado en 
que lo vemos, es imposible pensar en que la 
situación ren tística  m ejore. La ren ta  de 
aduanas tiene necesariam ente que 'resen tirse  
de una  m anera m uy considerable de la  pre­
sente perturbación, y la recaudación de la  
contribución harto  quebrantada por causas 
de todos conocidas, puede llegar á ser casi 
nula a l paso que vau las cosas. E l resultado 
de esto na do ser la ru ina com pleta del cré­
dito. Será punto m énos quo imposible ó im­
posible del todo, encon trar quien quiera ar­
riesgar su capital dando dinero á un Gobier­
no que no puede ofrecer ya  g aran tías, porque 
los que le nan  precedido han pignorado to­
dos los valores de que podian disponer, y  
que adem ás no tiene  de Gobierno m ás que el 
nom bre.

La espantosa depreciación de los fondos 
públicos, es tá  diciendo á voces qué confianza 
inspira la  República dentro y  fuera de E s­
paña, y  los sucesos de C ataluña, de A ndalu­
cía y  de todas partes, prueban á los más cie­
gos que por el camino de la República, co­
mo por el camino de los Gobiernos liberales, 
se va á la disolución de la sociedad.

¡Desdichadas clases conservadoras que han 
ido transig iendo  cou todos los m ales á tru e ­
que de tener órden m aterial! Ahora tocan las 
consecuencias de su egoísmo y  de su funesta 
ceguedad.

E llas pudieron con poco esfuerzo salvar á 
España y  salvar sus adorados in tereses ma­
teriales; pero desoyeron la voz de la razón y  
han venido á parar a l fondo del abismo.

¿Serán capaces ahora  de h acer algo para 
salir de él?

Según se habia anunciado, ay e r se rcnnie- 
ron los conservadores en casa *del duque de 
la Torre, para  acordar la conducta que debe 
•egu ir su partido en las presentes circuns­
tancias, y  decidir si es ó no conveniente 
que tomo parte  on la  próxim a lucha elec­
toral.

Después de d iscurrir largam ente  sobre la  
situación en que se encuen tra  España, y  re­
la ta r  las dificultades que en su sen tir van á 
encontrar en las urnas los partidos do oposi­
ción, 80 acordó acudir á  la  lucha, siempre 
que el Gobierno restablocicso la disciplina

del ejército , hiciese rehacer éU'órden y i a  
tranqu ilidad  en el país.

Pasando ' después á tra ta r  la cuestión de 
coalicion-electoral, no se tomó acuerdo a l-
g iino, por e s ta r m uy divididas las opiniones, 

e modo que casi podem os asegurar, en 
vista de estos acuerdos, que el partido cons­
tituc ional no acordó nada; porque pedir al 
Gobierno en las presen tes circunstancias 
que restablezca el órden, la  disciplina y  la 
tranquilidad , es p ed ir un im posible, q u e d e  
seguro no han de poder darlos los actuales 
m inistros, por m ás quo d« buena gana lo 
deseen.

Y en cuanto á las prom esas del Gobierno 
sobre e stric ta  observancia do la  ley, el du- 
qgo de la  Torre recibió - a y e j una prueba de 
ía lea ltad  con quq se cum plirán  estas, pues 
aü tes de disolver la  reílüion, pudo com uni­
car á sns huéspedes la- no tic ia  de que el 
ayuntam iento  de A rjonilla, com puesto de 
am igos suyos, hab ia sido disueltOj reem pla­
zándole en sus funciones otro compuesto de 
republicanos.

No sabemos si este  dato  influyó algo en 
el acuerdo definitivo de los conservadores;
Sero es lo cierto , que es una débil m uestra 

ol plan  quo los republicanos se proponen 
seguir.

Así como así, b jen  empleado les está á los 
conservadores; ellos les han  enseñado el ca­
mino.

Ayer fué dia de reuniones: los radicales 
conciliadores, por no perder la añcion> ce­
lebraron tam bién  una en el salen de presu­
puestos, con objeto no sabemos si de hacerse 
presen tes para  que el Gobierno los ten g a  en 
cuenta en la  repartición  de d istritos, ó si para 
ver las fuerzas de que pueden disponer y for­
m ar otro partido no sabemos con qué nom­
bre ni con qué bandera.

E l resultado de esta ju n ta  acredita lo exac­
to  de nuestra  prim era presunción; porque 
después de largos discursos y  sendas rectifi­
caciones, los conservadores acordaron ofre­
cerse al Gobierno su apoyo, de igual valor 
para el m inisterio  que la  célebre carabina de 
-Ambrosio, toda vez que esos señores lo 
serian ab iertas las Córtes para alguna in tri­
ga de pasillos ó do secciones; pero cerradas 
estas solo tienen  la  poca ó m ucha im portan­
cia que indudablem ente ten g an  sus radica­
les personas.

A las seis y  m edia se re tiraron  los concur­
ren tes m uy satisfechos, creyendo haber pues­
to una pica on F landes con su acuerdo, y 
haber asegurado un d istrito  para las próxi­
mas elecciones.

¡Inocentes! cruel es e l  desengaño que les 
espera.

Los diarios ingleses traen  ya las nuevas es- 
ilicaciones que sobre los asuntos de España 
lau  mediado en tre  M. Taylor y  lord Enfield, 
subsecretario  de Negocios extranjeros, sobre 
los asuntos de E spaña, esplicaciones an tic i­
padas por el telégrafo. Habiéndose quejado 
el prim ero de que con los recursos que les 
ha proporcionado una parte  del em préstito  
colocado en Lóndres, los carlistas estuvie­
sen comprando arm as en In g la te rra , lord 
Enfield dijo que la  com pra de arm as no 
era un acto ilegal en In g la te r ra , que ¡pudie­
ra im pedir e l Gobierno, y que la  situación 
de los m inistros ing leses era aun más difícil 
tra tándose de una situación política como la 
de España, donda no habia Gobierno alguno 
reconocido oficialm ente por Europa. Ing la­
te rra  no podia acred itar hoy sus embajadores 
cerca de una República que á sus ojos no era 
definitiva, ín te rin  no la hubiesen proclam a­
do imas Córtes librem ente elegidas por la 
nación estañó la . E n tre  ta n to , deseando el 
bien de E spaña, les estaba im puesta una 
gran reserva.

Continúa hablándose de crisis m inisterial, 
m otivada por la divergencia de opiniones de 
los individuos del Poder ejecutivo, pero es 
«1 caso que no se sabe de una  m anera preci­
sa en qué consiste esa divergencia. Dícese 
que el Sr. C astelar y  algunos otros m inis­
tros defienden con calor la necesidad de 
adoptar una política enérg ica  p ara  restable­
cer el ó rd en ; pero á  esto contestan  los pe­
riódicos republicanos que todo el Gobierno 
quiere ard ien tem ente el órden. ¿Qué medios 
son los quo el Sr. C astelar propone para con­
seguir lo que desea? Ha.sta ahora sólo sabe­
mos que él es quien con m ás calor aboga por 
el arreglo  de la  cuestión do los artilleros, 
medio que, por im portante que parezca, es 
de escasísim a eficacia, dadas las proporcio­
nes del mal que se quiere rem ediar.

Pero fuera do esto, ¿en qué consisten las 
m edidas de energ ía  que desea el Sr. Caste­
lar, y  cuáles son las quo rechazan sus com­
pañeros?

Un poriódico hablaba ayer de una circular 
que iba á d irig irse  á los gobernadores, cou- 
codiéiidolos determ inadas atribuciones; pero 
L a  Correspondencia anunció anoche que ya 
no se publicaría ta l circular.

E stam os,pues, tan  á oscuras como estába­
mos dias pasados respecto  á crisis. Lo que 
hay de positivo es que los m inistros se re­
vuelven inquietos por la  fiebre que les devo­
ra ; suponemos que cada uno d irá su cosa, y 
acaso propondrá su p lan ; pero conociendo 
todos el m al, ó com prenden que no tiene  re­
medio, ó no se a treven  á ponerlo y  prefieren 
dejarse m orir en la inacción.

E l Gobierno no hace nada. ¿Y cómo ha de 
hacer? ¿Qué autoridad tienen los hom bres 
que ensalzaron la  Commune de París, para 
com batir ahora enérgicam ente la  dema­
gogia?

No; esos hom bres no pueden hacer nada, 
y ni siquiera lo in ten tan , porque com prenden 
que cu sus m anos toda  m edida de Gobierno 
seria ineficaz, ó les obligaría á llam ar, pro­
cediendo con lógica, á otros hom bres que les 
sustituyesen en el poder.

Por todo lo cual, nos inclinam os á  pensar 
que ta l vez la p rim era crisis que ocurra será 
la  crisis suprem a.

Hemos recibido la  sigu ien te  hoja, que es 
un nuevo padrón de ignom inia para los lla­
mados federales de Sevilla:

Á LOS SUSCaiTORES DE «E l ObIENTE.»
«El sábado á las nueve de la  noche una tu rb a  

de hom bres arm ados de pistolas y estoques han 
atropellado nuestra  redacción, hiriendo á do» 
am igos nuestros y  á uno de los operarios.

En vista de lo que, suspendemos por ahora 
nuestra  publicación, para  no m orir aiesinado» á 
manos de las turbas.

Dispensen nuestros suscrrtore.s, porque sol*-> 
m ente cedemos á la fuerza de las circunstam- 
cia».—Za Reducción.

No son y a  rum ores los que circulan res­
pecto á la” ingerencia de naciones ex tran je­
ras en nuestros asuntos in teriores: dicen 
ahora, y  a l parecer con fundamento, que htí 
llegado al m inisterio de Estado una nota co­
lectiva de varias potencias «xtranjeras.

A m ás de esta hola, que debe obrar ya  en 
poder del Sr. Casítelar, se afirma que. existe 
o tía  db ín g lá te rrá , éh la  chal áe'Y-écbrtíéhda 
al-Gobierno nespañoTque' erite-todo lo posi­
ble e l que cundan a l vecino reino de Portu­
gal los m ales por que está  pasando España, 
y  las consecuencias del estado verdadera­
m ente ánárquiOo eü que nos encontram os.

E stas  noticias, que én otro tiem po nos hn ­
bieran impresionado dolorosamente, hoy  no 
nos ex trañan , pues y »  nos han acostum bra­
do los liberales á  estas y  á  otras vergüen­
zas m ayores.

M ientras esto sucede, algunos periódicos 
como L a  Correspondencia engañan á.sus lec­
tores asegurando, que en Europa se nos mi­
ra  cou benevolencia, y  quo Francia no reco­
noce á  la república de España; no porque no 
este contenta del Gobierno, sino por quo fal­
tan  algunos detalles qué ultim ar, como si los 
lectores de citado periódico diesen crédito á 
estas y  otras paparruchas por. el .estilo que 
diariam ente aparecen en sus columnas.

A lgunas personas en vista de estos hechos, 
y  en vista de la  insistencia con que E l  T i ­
mes y  otros periódicos pronuncian la  palabra 
intervención, preguntan  si estam os destina­
dos á  ser la  Polonia dol siglo XIX, y si esta 
tie rra  proverbial en tiem po de nuestros pa­
dres por su arrojo y su decisión en defender 
su independencia, e s tá  destinada á presen­
ciar en nuestros dias la  gran  ignom inia de 
ser repartido entro  extranjeros el suelo de la 
patria .

Un periódico republicano, órgano de los 
an tiguos dem ócratas, escribe un artícu lo  ti­
tulado Obras son amores, en el cual se tra ta  
de exc ita r el ardor de los revolucionarios 
contra los carlistas. Confiesa con dolor, que 
no hay ahora entusiasm o entre los liberales, 
y  continúa:

«Santo, y m uy patriótico, y m uy federal, y 
m uy propio do los espíritus in transigentes, es 
c l anatem a de todas partes lanzado contra las 
hordas c.atólicas que llevan por do quier el cri­
m en como poderosa m anifestación de su siste­
m a de Gobierno. P lausible y consoladora es la 
ac titu d  que la opinión liberal de todos m atices 
adopta para  secundar la acción del Gobiérne en 
cuanto tienda al exterm inio délas bandas pseu- 
do-religiosas; pero con tan to  protestar, con ta n  
unánim es gritos de reprobación, con tau  singu­
lares ofrecim ientos como se hacen.de todas par­
tes, no .se h a  organizado todavía uno de los 
oclicnta batallones de la  reserva vo lun taria, ni 
movilizado .seriamente fuerza a lguna popular, 
ni atajado en n inguna provincia cata lana la 
creciente m area carlista , que en Gerona como 
en Lérida, en Barcelona como en Tarragona, 
am enaza sum irnos en m ayores desventuras.

Abierto está el enganche para cubrir las filas 
de los voluntarios; grandes, como nunca, son las 
ven tajas con que brinda ia ley á los que, care­
ciendo de o tra  ocupación, sienten algún  amor 
por la  v ida de la  milicia. Y sin em bargo, los 
cuadros estáií vacíos, y  cuando al cabo de un 
m es de propaganda para  levantar el espíritu  
liberal de un  centro ta n  populoso como Madrid, 
se consigue acuarte lar un batallón de vo lunta­
rios,' la  p rim era lis ta  de revista no reg is tra  más 
nom bresquc los de 300 dignos ciudadanos.

»Y esto sucede en Madrid, la  población m ás á 
cubierto  de todo golpe carlista , la  que apenas 
sufre las consecuencias de la insurrección, pues 
eu cuanto á los demás pueblos de la  Península 
no sabemos que se haya organizado seriam ente 
n ingún  hataUon de vohmtarios.»

Ya tienen  la  clave los que quieran saber 
por qué se g r ita  tan to  contra los carlistas y  
se les acusa de crím enes y  se les calum nia.

Hace falta  excitar el entusiasm o liberal á 
cualquier precio.

Ayer se reunió la  diputación provincial, 
bajo la presidencia del S r.E stébanez, gober­
nador de la  provincia. E l Sr. Ramos Prieto , 
presidente de la  corporación, puso en cono­
cim iento de esta  lo ocurrido con motivo de 
la  m anifestación del domingo y  la pretensión 
do los m anifestantes de que los diputados 
dim itiesen los cargos para  que habian sido 
elegidos por sus conciudadanos.

Acto seguido, algunos diputados provin­
ciales en v is ta  de que iba á abrirse discusión 
sobre las palabras del Sr. Ramos Prieto , p re­
sentaron nna proposición de no ha  lu g a r á 
deliberar, la  cual proposición fué tom ada en 
consideración y aprobada en el acto por con­
siderarla u rgen te  por todos los diputados que 
ásistian  á la  sesión.

M ientras esto sucedía en el interior, nu­
merosos grupos rodeaban el edificio, reci­
biendo con insultos á la fuerza pública que 
después de haberse retirado duran te la  se­
sión pública vo lv ia 'á  su puesto por ó rdensu- 
m rior. E n  v ista  del fracaso que han  tenido 
as preteüsiones de los m anifestantes, dícese 

que estos p iensan reproducir hoy ó m añana 
la m anifestación; peroentérm inos m ás enér­
gicos, para lo cual se han dado y a  las órde­
nes oportunas á  los jefes federales, 
asegura un  periódico de la noche.

Leemos en L a  Correspondencia'.
«La policía francesa ha reducido á prisión al 

Sr. Calvo y Teruel, cónsul general de España 
en París. Anoche en e l tren  expres, salió de P a­
rís para  Iru n  acompañado de un secretario de 
n u es tra  em bajada y do.s agentes de la  particu ­
la r  confianza del prefecto de policía.*

Tam bién se asegura que ha desaparecido, 
sin que haya podido ser habido, el c á ü d lle r  
del mismo” consulado, y  sobré quien ré'cacn 
iguales cargos que los que se hacen al señor 
Calvo y  Teruel.

Los valores públicos continúan con una 
m arcada tendencia á la  baja, siendo grande 
la  paralización que se no ta  en todas las tra n ­
sacciones.

Las personas entendidas en esta  clase de 
negocios aseguran que todavía sufrirán nue­
vos sacudim ientos los fondos, y  que no es 
fácil ni probab-le so repongan por ahora, 
pues la desconfianza es general, y  las no ti­

segun

cias fie provincias son cada vez m ás alar­
m antes. y  desconsoladoras para  los amigos 
del sosiego público.

E l Consejo de Estado fie G inebra, cuya 
buena educación corre parejas con su respe^ 
tabilidad, ha tenido la  pobre ocurrencia de 
devolver sin abrirla  l a  carta-p ro testa  de, 
m onseñor M ermiüod. E ste  ha dado una elo-, 
cuento lección á dos relojeros y  cervei^ros 
que forman el citado consejé por medio do 
la  siguiento  carta :

«Os confieso que no m s .puedo explicar sen^e- 
jan te  proceder. , , , .

C ualquiera que sea la  gravedad de l conflicto 
que existe én tre  nosotros; hay un  tetareuo que 
nos es común: lel de las con-yenicncias. Estim o 
ciertam ente lo  bastan te  á miipaV’ para creerm e 
con’ derecho á pensar que sus prim eros m agis; 
trados no le harán  nunca la in ju ria  de fa ltar a 
ellas. Me es, por lo tan to , perm itido no ver en 
este acto sino el celo excesivo de algún  •cínplea- 
¿o subalterno.

Me tom o, pues, la  libertad , señor presidente, 
de volveros a rem itir  m i carta! an terio r, para 
que el Consejo de Estado pueda enterarse de 
cllft

Recibid, atc.— Gaspjxr, Obi.spo de Hebxon, Yi- 
ca:io apostólicb de Uihcbra;»

H a sido apresado en Ita lia  uno de l o í  co­
m unistas m ás conocidos, el llamado \  íctor 
Cyrille, á quien entra otros papeles se le ha  
encontrado una carta  d irig ida a l Br. Cas- 
íe la r. , . • . - .

> -71—:------¡jr-: .  ̂ ■ s ,
C uenta un  poriódico quo anteanoche á las 

nueve, un hombro insultó y  pegó un garro­
tazo á un Sacerdote, solo por el delito de 
serlo, y  adem ás, y  viendo hu ir á  su víctim a, 
le disparó un tiro , que solo alcanzó á  la  ca­
pa. E l héroe de esta  liazaña se m archó des­
pués con toda seguridad.

M ientras estos hechos tienen  lugar, se 
consignan estos otros, que deben avergon­
zar, si esto es posible, á c iertas gentes:

E l cónsul de los'Estados-U nidos en Cádiz 
ha  censurado enérgicam ente la  conducta 
del ayuntam iento  de Cáfi^z en lo relativo 
al convento de la  Candelaria de dicha ciudad.

Los cónsules de Turquía y  M arruecos se 
han puesto tam bién de parte  de las pobres 
monjas, en cuyo favor h an  hecho algunas 
gestiones.

E l de los Estados-U nidos, eu Barcelona, 
ha ofrecido el amparo de su bandera-á los 
Sacerdotes católicos perseguidos por la de­
m agogia.

E n  algunos periódicos leemos la noticia 
de que la cuestión d e ' los artilleros e s tá  eu 
vías dé arreglo.

Ignoram os la  verdad que h ay a  en este 
asunto, y  las personas que median para  que 
se lleven á térm jno uiiús negociaciones que 
ayer se creían definitivam ente rotas.

L a  Igua ldad  dice hoy:
«Parece que el Banco de España opone séria 

resistencia á llenar los compromisos contraidos 
con el Estado, Uegándosfe á an tic ipar sobre las 
contribuciones, de cuya cobranza está encarga­
do, las cantidades que h a  adelantado siem pre á  
los anteriores gobiernos.

«Nosotros creemos qi;e el m inistro .de Hacien­
da debería cortar por lo sano, teniendo en cuen­
ta  que el privilegio del Banco no se opone á la 
creación de otros en esta provincia cou sucursa­
les 'en  Madrid.

«Medítelo bjen el Sr. T utau , y adopto en su 
consecuencia la resolución que estim e conve­
niente p ara  los intereses del Estado, y para lo 
que reclam an de con.snno la  crisis financiera 
por que atravesam os, y la situación ac tu a l de la 
política española.

Poco á poco irán los periódicos republica­
nos apoyando ia idea que insinuó dias pasa­
dos un colega suyo, incitando al Gobierno á 
im poner uua contribución forzosa á  los ricos.

E n  cl diario leg itim ista  de París, L ‘Union, 
leemos lo que sigue:

«M ientras que el Gobierno de Thiers in te r­
viene á su m anera en contra de los carlistas, los 
Gobiernos preparan  un.a intervención europea 
en España. Creemos saber que los trabajos di­
plom áticos para esa intervención es tán  m uy 
adelantados. Hay u n  candidato ruso y un can­
didato alem an (Prusia no p ierde ripio); la  suerte  
de Amadeo ds quo pensar, pero no por esto se 
pierde el ánimo. Tam bién se h a  prom etido el 
apoyo ex tran jero  al príncipe. Alfonso, hijo de 
doña Isabel, que está estudiando en V iena; doña 
Isabel debe com prender que ese modo de llegar 
al trouo de Madrid im plica una m ancha origi­
nal, pero pasaría  por ella «por sa lvar á Es­
paña.»

No se ofrecerá e l apoyo ex tran jero  á D. Cár­
los, cl augusto  represen tan te de la  independen­
cia española, y que con la  ayuda de Dios h ará  
tr iu n ta r  sus derechos y el honor de su desgra­
ciada patria .»

Según escriben á L a  Iberia  de Logroño, 
fué ta l el efecto producido por el discurso 
echado desde el balcón por el gobernador, 
que hubo grandes carreras, se reunieron los 
voluntarios y resultó  un vecino m uerto y  dos 
heridos.

E l d isgusto  contra dicho señor, Soriano 
de nom bre, e ra  grande.

Leemos en L a  Epoca:
«Se lia dicho en los círculos españoles de P a­

rís que el Sr. Escosura, cuya posición en Berlín 
es cada dia más difícil, se habia despedido de la  
cancillería con el objeto de pasar una tem po­
rada en España. E n  la legación alem ana no hay- 
conocimiento de esta  noticia.»

E l A yuntam iento de M álaga h a  acordado co­
locar varias lápidas conm em orativas en el sa­
lón cap itu lar, haciendo'-desaparecer del mismo 
la  que recuerda y  conm emora la  cam paña de 
Africa.

No nos ex traña ; es m uy n a tu ra l que procu­
ren  borrar las glorias de la  p a tria  los que renie­
gan has ta  de sú nombre.

A yer hemos recibido la  corre.spondencia do la  
Isla de Cuba, que ha traído á la  P enínsula el 
vapor Comillas.

Las noticias de la  H abana alcanzan h a s ta  el 
15 de Marzo.

I.a  insurrección continuaba en el mismo es­
tado. Hay tranqu ilidad  m aterial.

La situación económica sin m ejorar. E l p re­
mio del oro á aquella fecha estaba á 24 por IW.

Los cambios sobre España á S l.  Y'a sabemos por 
el te légrafo que posteriorm ente hab ian  sabido.

Según el estado ú ltim am ente publicado del 
Banco de la  Habana, los b illetes de la  emisión 
ex traord inaria  de guerra subian en 1.* de Marz* 
á la enorme sum a de 40.828,305 pesos, 59 «e'n- 
tim os.

S E G U N D A  ED IC ION .

Por el últim o correo de Cuba hemos reoi* 
bido la in teresan te ca rta  s igu ien te , acerca 
del cism a producido en  la  diócesia d« San-» 
tiago:
_ «H ab an a  J 5  de .Varse.—Llegó aquí L lóren te 
el dia 2 de Febrero, v el 3 pidió que se le dier» 
posesión. Y'a el dia 1. la  real A udiencia suspen­
dió al Sr, Orberá de las atribuciones que ejer- 
cia, em anadas de la  potestad real. En ese aüto  
no quedaba suspenso de la  jurisd icción espiri* 
tu a l que ejerce como Vicario C apitu lar, porque 
e su n a h e re g ía  decir que em ana del rey. A pe­
sar de eso, el Dean, que es el au to r principal 
del cism a, de acuerdo con un  togado jan sen is ta  
que se da muchos golpes de pecho, rcim ió el 
mismo dia al Cabildo, pero sin contar al Doctcv 
ra l y al Penitenciario, que tem an  derecho a 
concurrir y á ser convocados. Be tu ro  esa ca­
bildada clandestina, y á ella concurrieron el 
mismo Dean v el nuevo tesorero, que es he­
chura de Montero Rios y paisano suyo, el Canó­
nigo Espinosa y cl Canónigo S arjan .

E l Dean presentó el proyecto de que esa frac­
ción del Cabildo so incau tara  de la  jurisdicción 
del Vicario C apitu lar .(palabras tex tuales), Cre- 
yó que los cuatro individuos presentes estaban 
conformes en ello; pero Dios quiso no faltas* 
una voz en favor de la  verdad, qua fue la  dol 
Padre Barjan, que dijo se separaba de ese pro­
vecto, porque creía que no estaba en las a trib u - 
éioncs del Cabildo des titu ir al Vicario C apitu­
la r, una vez elegido canónicam ente.

Y efectivam ente le  esta  prohibido al Cabildo,
- )or varias resoluciones de la  Congregación del 
¡Dpnoilio y de la Congrbgacion de Obispos y re . 
guiares, porque cuando el Cabildo elige un  > i- 
carlo cap itu lar, qné ha de ser dentro  de loa 
ocho dias á contar desde la m uerte  fiel P relado 
legítim o, por derecho se transfiere a dicho Vi­
cario la jurisdicción o rd in aria , sin que pueda 
restrin g irla  ni lim ita rla  |en lo m ás mmirno, ni 
poner condición alguna n i reserva del Oabudo. 
Aunque el Vicario C ap itu lar d iera causa ju s ta  
para ser destituido, no al Cabildo, sino a la 
Congregación del Concilio corresponde en ten­
der, proveer y resol-yer sobre d icha causa.

Esto no ob stan te , los otros señores hacen la  
alcaldada de acordar la  incau tación , f  

.eomiinicarou al Sr. Orberá, m andándole en 
gase los sellos de gobierno; liabiéndose negado* 
recurrió  el Dean al gobernador civil, quien pu ­
so en  prisión al Sr. Orberá porque insistía en 
la  negativa. Todas estas arb itrariedades obé-; 
fiecian á un p lan  preconcebido de cohonestar 1» 
traslación la jurisdicción del Cabildo, p a ra  qu* 
la  fracción cism ática pudiera dársela luego á 

.L lórente, como se encargaba en la R eal cédu­
la , toda vez que el Vicario cap itu lar estab* 
fuerte  en no dársela n i en renunciar, como *• 
le propuso por algún conducto. Lo de ménoa 
hubiera sido la renuncia, pero cl caso era q^u* 
aun hecha esa, siempre quedaba inhábil Lló­
ren te para en tra r en el gobierno de la  dió-
cesis. , j  1 r»

Se protestó contra sem ejante acuerdo del Ca­
bildo, arguyéndolé de nulidad y m anifestanda 
las razones que le inhabilitaban. El m enciona­
do dia 3 se tuvo sesión para t ra ta r  sobre la  po­
sesión pedida por L ló ren te ; asistieron los seis 
Canónigos que tenían  voto, ménos el doctoral, 
por hallarse preso en cl sem inario, teniendo 
que enviar por escrito su vo to : los Sres. San- 

..ciiez-Baujeu. y Ortero dieron su vo.tp negativo , 
y los tres  restantes, Miura, el tesorero y Espi­
nosa afirmativo; habia em pate, y por lo ta n to  
no habia acuerdo: á pesar de eso, el Dean, su­
poniendo u n  voto decisivo que no tiene, y qu» 
ter.m inautem ente le niegan las ordenanzas del 
Cabildo, pasó m uy fresco á notificar al candi­
dato que á la  una de la  ta rd e  podia ir á tom ar 
posesión, la  cual le fué conferida por esa tr in i­
dad non sancta, con escasísim a asistencia del 
Clero y pueblo; aunque el Cabildo, por unan i­
m idad, hubiera acordado darlo posesión, esa. 
hub iera  sido nula, habiendo hecho un a  fraccioq 
lo es con más razón.

Desde el 4 empezó á m olestar el Arzobispo ci-- 
v il á los buenos; auxiliado de la  fuerza de poli*

- cía se apoderó de gobierno, provisorato, secre- 
oan'a, notarías y demás dependencias eclesiás­
ticas. Se le ha negado de palabra y por escrito  
la  obediencia, diciéndole que no es Arzobispo 
legítim o. Ha suspendido al C ura de Dolores, doa 
Ju a n  Torres M artínez, virtuoso Sacerdote. Ha 
destitu ido de sus cargos á todos los Sacerdote* 
m ás dignos y virtuosos; h a  nom brado fiscal su­
yo á D. Fabriciano Rodríguez, cuyos antece­
dentes .son bien conocidos en Cuba.

E l 4 es conducido preso al castillo del Moro el 
virtuoso C ura de Dolores, por no reconocer al 
Arzobispo intruso. Es cruel perseguir á un  hom­
bre porque en su conciencia se niegue á ten er 
por superior legítim o de esta diócesis al que ha 
entrado en ella contra la voluntad del Padr* 
Santo y contra los sagrados Cánones.

La población está in tran q u ila , y cada di» 
m ás, Con los incidentes que cada dia da lu g a r 
el cisma, y lo peor es que no se ve solución, 
¡lorque es cuestión m uy g rav e , solo espera la  
resolución del Padre Santo, y ver qué hacen loa 
partidarios del Arzobispo civil.

E l Arzobispo civil h a  cantado y no ha teñid» 
m ás remedio que confesar la verdad y decir qu* 
no es Arzobispo ni ese es el camino; h a  dado sa  
pastoral Llórente. Un amigo me la rem ite y cor­
rige las co.sazas que se perm ite decir y m e po­
ne ca rta  pastoral cism ática, que el Éxcmo. i  
lim o. Sr. D. Pedro L ló ren te , Arzobispo electo 
de Santiago de Cuba, dirige á los diocesanos et-  
traños al encargarse (ó mejor dicho, entrom e­
terse apoderándose) del gobierno de la  diócesis.

Em pieza su pastoral con cl Nos, g ran  cruz, 
predicador del rey Amadeo, gobernador, etcé­
te ra , etc.

El tem a es M inistrum  tuum simples. Epísto­
la? ." Z)‘ Paul ad Joan , cap. IV, v. V.

Carísimos herm anos y amados hijos: En nues­
tro  Señor Jesucristo: desde el momento en qu* 
jior la mi.sericordia del altísim o y por la volun­
tad  de D. Amadeo I fuimos llam ados á d irijir  y 
encam inar vuestras alm as por el sendero de 1» 
v irtu d  y la  via de la  perfección á la  e te rna  feli­
cidad, comprendimos la grave y pesada carg* 
qué se im ponía én nuestros débiles hom bros; 
com prendimos la ardua em presa que debiamo» 
llevar á  cabo; Comprendíamos lo difícil de lo« 
tiem pos, la  insuficiencia n u es tra  y h as ta  las es- 
pecialísim as circun.stancias en que os halláis; y 
estas consideraciones, á que n eg a rlo , llevaron 
el te rro r  á nuestra  alm a, la  agitación á nuestro  
espíritu , llenaron de angustia  nuestro  corazoa 
é hicieron b ro tar de nuestro  pecho los suspiro», 
de nuestros labios los lam entos, de nuestro» 
ojos las lágrima-s.

»E1 retiro  fué desde cn tonces'nuestro  asilo, y 
^ solas con nu es tra  conciencia en el poético 

silencio de la  oración, el esp íritu  volaba á  las 
regiones celestiales de donde solam ente vienen 
a l alm a .atribulada consuelos eficaces, y volaba 
en busca de la tranqu ilidad  y del rcpo.so que ea 
la ,tie rra  veíamos par» siempre perdido». ¡Aj9
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el hombre, en vauo.preteude h a lla r consuelos en 
la grandcr.ft de la tie rra .
■ »Suyo, A'.»'

Lcomo.s e u e l Enivers do París:
«Habíase anunciado que en el puerto  de C ette 

ve habian capturado arm as destinadas á los car- 
listas. No es cierto. Un barco cargado de arm as 
y ffé*TñTÍñicfbhps entró  en efecto en aquel puer­
to y la* descargú en  los alm acenes m ilitares, 
pero voluntariam ente y en v irtud  do conoci­
m ientos regulares. Una'aprehensiou de tabaco 
Rechá abordo  del mismo barco h a  dado lu g a r  
«in duda á aquel falso rumor.»

Como de costum bre ,es asunto do todas las 
conversaciones del salón de conferencias e l 
estado gravísim o en que se encuentran  las 
dnatro provincias catalanas. Dícese míe a lgu­
nos grupos habian proclamado en Barcelona 
la independencia de aquella parte de España 
erigiéndola en estado independiente: á  pesar 
de lo acreditado que circulaba este rum or, 
personas que conocen bien á Cataluña y tie ­
nen noticias diarias de aquel punto, desiueu- 

‘tian e.sfo, afirmondo que a llí solo reinaba una 
gran excitación como consecuencia de los 
hechos falsos, que con aviesa intención se 
han  atribuido á ros carlistas.
- Ha venido á  dar algún créd ito .á  todos es­
tos rum ores alarm antes, el hecho.de. haber 
llegado á  Madrid el correo de Cataluña, y  no 
haber sido repartido á los particu lares ni á  
las em presas periodísticas.

E sta  tarde se han reunido en el Prado los 
republicanos quo tom aron parte  en la m a­
nifestación celebrada el dom ingo últim o pa­
ra pedir la destitución del ayuntam iento  de 
M adrid, ó la dimi.sion de sus concejales, así 
Como tam bién  la de los individuos que com ­
ponen la diputación provincial.

La comisión que  nom braron ha puesto en 
Su conocim iento que am bas corporaciones 
no habian tenido por conveniente acceder á 
los deseos de los m anifestantes y  que el Go­
bierno por su p a r te , tampoco qucria adoptar 
m edida alguna de las que lo habian sido 
exigidas como nocesarias para la salvación 
de la  República. Después ele escuchar estas 
noticias, g ran  parte  de los concurrentes pi­
dió que inm ediatam ente se lanzasen á la ca­
lle los buenos republicanos para obtener por 
hi fuerza lo que de grado no quería conce­
dérselos; pero gracias a l esfuerzo de los .jefes 
y  directores, so calm aron los ánim os, c itán ­
dose todos para sus respectivos d istrito s don­
de recibirán las órdenes oportunas délos je ­
fes respectivos.

E stam os, pues, am agados do otro nuevo 
m otin.

A.seguran que m uy en breve llegará  á Ma­
drid una comisión de la diputación provin­
cial do Cataluña, para pedir al Gobierno que 
suspcuda las garan tías constitucionales en 
todas las provincias ca ta lanas, pues consi­
deran imposible rdstablecer el órden si­
guiendo las cosas como hasta  aquí.

8c auuncia que el Gobierno está  resuelto 
ú negarse á esta petición, que no aum enta

fuerza alguna, y  que solo servirá para atro­
pellar y  vejar á perébiías pacíficas, que nada 
tienen que 'ver con lo que está  pasando en 
C ataluña.

Aum entan las probabilidades do una cri­
sis, a.segurándose que uno de los m inistros 
ha  indicado la idea de convocar o tra vez las 
Córtes, p resen ta r su dimisión y re tirarse , 
caso de qué no se acepte su program a para 
procurar cuanto án tes que el órden y. la  dis­
ciplina se restab lezca en  todas partes.

E n  Barcelona quedan y a  m uy pocos 8á- 
cerdotes, habiéndose puesto muchos de ellos 
bajo la  protección de lo s  cónsules ex tran je­
ros, que han reclam ado enérgicam ente con­
tra  la ac titu d  de las autoridades.

A lgunos Párrocos se han negado á  aban­
donar á sus feligreses, y  continúan en el 
puesto del peligro.

DESPACHOS TELEG R.ÍFICO S.

(7)e la  Agencia F a ira .)
P A R IS , 1."—E n la  B o lsa  se  h a n  co tizad o :
E l 3 p o r  100  f ra n c é s , A 55 -70 .
E l 5 p o r  100  id em , A 90 -7 0 .
E l e x te r io r  e sp añ o l, A 2 2  l i2 .
C onso lidados in g le se s , A 92  3 i4 .
B o lsín .—E x te r io r  e sp añ o l v ie jo , A 22  l i8 .
E l de 187 2 , A 21 5 i8 .
In te r io r  españo l, A 18 I j i e .
P A R IS , 1 .’—E l S r. C alvo y  T e ru e l ,  cón­

su l de E s p a ñ a  en P a r is ,  se  c o n s titu y ó  p r i ­
sio n ero . E l ju e v e s  l le g a r  A A M ad rid .

V E R S A L L E S , 1."—E n  la  A sam b lea  n a c io ­
n a l h a  o c u rrid o  e s ta  ta rd e  un  su ceso , que 
ac a so  o r ig in e  la  d im isión  de l p re s id e n te  se ­
ño r G rev y . U n o ra d o r  fué lla m a d o  en  v an o  
v a r ia s  v ec es  a l  ó rd en , v ién d o se  o b ligado  el 
p re s id e n te  A le v a n ta r  la  sesión  a n te s  de la  
h o r a  de co s tu m b re .

L ISB O A , 2 .—EstA n en cam ino  p a r a  L is ­
boa , p re so s  p o r  la s  a u to r id a d e s  p o r tu g u e ­
sa s , lo s S re s . A lv a re z , R o d ríg u e z , y  o tro s  
c a r l i s ta s  re fu g ia d o s  en  el te r r i to r io  p o r­
tu g u é s .

A l p r im e ro  se le  h a  e n c o n trad o  un nom ­
b ra m ie n to  de D. CArlos, de co m an d a n te  g e­
n e ra l  de l a  p ro v in c ia  de Z am o ra .

E n tr e  lo s  p re so s  h a y  un  C ura .
R O M A , 31 . — L os p erió d ico s ita lia n o s , 

ta n to  m in is te r ia le s  com o de oposic ión , con­
t in ú a n  so s ten ie n d o  qu e  I t a l i a  debe d esco n ­
fia r  de F ra n c ia ,  so b re  to d o  desd e  que e s ta  
n ac ió n  h a  re c u p e ra d o  u n a  g ra n  p a r te  de su  
a n t ig u a  fu e rz a .

L o s p e rió d ico s  ca tó lic o s , A su  v ez , no ocu l­
ta n  la  s a tis fa c c ió n  que le s  p ro d u ce  la  con­
d u c ta  de l G obierno  f ra n c é s  en su s  re la c io ­
nes con e l V a tic a n o .

BOLSA DEL DIA 2 DE ABRIL.

R enta perpé tua al 3 p o r 100, publicado, 19-05, 
19-00, 18-95, 90, 80 v 8o; pequeños, 19-05, 19-00,
18-95 y 90.

R enta perpé tua  ex terior al 3 por 100, publi­
cado, 24-o0; pequeños 24-75.

Obligaciones m unicipales a l portador, de
1,000 rs.; pubh'cado, 36-00 y 35-00.

Billetes hipotecarios derBanco de España, se­

gunda serie, publicado, 101-25; no publicado, 
loO-OO d.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 r.s., 6 por 100 in­
terés anual, publicado, C1-<X), 62 “i„, 60-75, 50, 
70, 25, 40, 59-90, 60-00, 59-75 y 80.

.Idem  en cantidades pequeñas , publicado,
61-00.

Idem  de 31 de Agosto de 1852, de 2,000 reales, 
publicado, 56-00.

Obras públicas de 1.‘ Ú0 Julio  de 1858, de
2.000 rs ., no publicado, 50-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2.000 rS., publicado, 37-90, 70, 50, 60 y

Acciones del Banco de España, no publicado,
IKi y 153.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

L a  te m p e r a tu ra  m A xim a fué a y e r  en  M a­
drid  á la  .sombra de 10,8 y al sol de 15,4.

Según los partes recibidos, ayer llovió en 
Geronm Granada, Jaén , Paleñcia, S an tander, 
Soria, Toledo y Zamora.

L a  re c a u d a c ió n  dei a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los de comer, beber y a rd e r , im portó anteayer 
cu M adrid 39,268 pesetas 73 céntimos.

L a  T e s o re r ía  de la  D irección  g e n e ra l
de la Deuda pública, satisfará en los dias 3 y 
4 del ac tual, las facturas del sem estre vencido 
eu 1." de Enero últim o, que á continuación se 
expresan:

Dia 3.—Amortización de acciones de carre te­
ras de 80 m illones de Abril, números 1,307 á 
1,313 —Idem id. de 34 m illones de Julio , nú­
meros 4:13 á 437.

Dia 4.—Intereses del 3 por 100 consolidado 
in terior . Numeración de las facturas, 2,631 
á 2,640.

L a  D irecc ió n  g e n e ra l de l a  C a ja  de D epó­
sitos ha acordado los pagos que se expresan á 
continuación para el tlia 3 del mes de Abril:

Intereses de depósitos en efectos públicos, 
segundo sem estre de 1872, núm . 105 al 107 de 
sorteo, carpetas núm eros 481 á 90, 551 á 60 y 
4,471 á 80 de señalamieuU).

L eem os en E l Avisador Malagueño:
«El domingo llegaron á Coiii desde Monda 

unos 20 niños de .sois á diez años, vestidos con 
trages que se decian eran republicauos y. prece­
didos de un tam bor que batia  m archa, recor­
riendo las calles de dicho villa.

A poco rato se incorporaron algunos vecinos 
de Coin, los que dirigiéndose con los niños al 
ayuntam iento , pidieron y se les entregó la m ar­
ca y el bombo que servían para las quintas, 
rompiendo ambos olijetos. Después qu itaron  de 
las casas capitu lares la lápida que decia Plaza 
de la Conslítucion, rompiendo tam bién el e.scudo 
real que habia en la p u erta  principal de dicho 
edificio como dos de las cuatro figuras que exis­
tían  cu el rem ate del mismo. .

Un individuo quiso penetrar de.spues en el 
archivo del ayuntam iento, lo que impidió el 
alcalde que ya habia acudido á la casa ;capitu- 
lar, é in tentando acometerle el individuo es­
presado, fué este detenido y conducido á la 
cárcel.»

D ice El Guardian de G ib r a l ta r  de i d ia  26:
«Ayer ta rde  se cometió una agresión b ru ta l, 

por un calesero español, en la línea fronteriza, 
contra nuestro digno m agistrado de policía don 
N .K endall.

Parece .ser quo dicho calesero habia sido m ul­
tado en un peso fuerte  y prohibida la  en trada 
en G ibraltar hasta  ser satisfecha la m ulta.

Habiendo salido á su paseo acostum brado ol

lose en la conieuipiaciuu ue su v icnuia 
tiempo h as ta  que llegó el juzgado con 
)s agentes de orden público. El m uerto 
itaba te n er unos 24 años.»

señor m agistrado, se vio acoifféttdo por el auce- 
dicho individuo, e l que .descargó, varios golpes 
con un palo sobre él .señor m agistrado, lo que 
es de sen tir y lam entar m áxim e tratándose de 
un em pleado ta n  digno! Esperamos que las au- 
toridarles españolas no dejen im pune este a ten ­
tado y pongan un correctivo, pues del cum pli­
m iento de la ley depende la seguridad de los 
ciudadanos y la  prosperidad de las naciones.»

L a  c a n tid a d  de a g u a  con qde éé a u m e n ta  
la dotación de Talayera de la Reina, con la com 
duccion inaugurada el domingo últim o, ascien­
de á 200,000litrospor hora. 8e establecen cuatro 
fuentes públicas y tre s  m onum entales.

H a  sido  p re so  e s ta  m a ñ a n a  n n  su g e to  q u e
en la estación del Mediodía robó á otro una car­
te ra  de viajo con796 pesetas y  dos relojes de oro.

D ice La Correspondencia:
«No se ha podido idéntificar aún la-persona 

del desgraciado que fué m uerto ayer de un na­
vajazo en la calle de Toledo, por otro, el cual, 
según se nqs ha dicho , parece que estuvo re­
creándose en la contemplación de su víctim a 
largo tiem po has ta  
algunos 
aparentaba

E n  u n a  c a s a  de ia  ca lle  del M esón de P a ­
redes, se verificó ayer un robo de alguna consi­
deración, consistente en alhajas, ropas y unos
3,000 reales eu metálico. Ha sido detenido por 
sospechas un criado de la casa.

Al mismo tiem po que la  anterior noticia, lee­
m os en La Epoca la  siguiente;

«Se va á aum entar lia.sta 1,500 el núm ero do 
los individuos de órden público, y se propone 
el señor gobernador variarles el uniform e dán­
dole un aspecto ménos m ilitar.

Nos parece que para  el objeto será lo mismo 
de un modo que de otro.

Pero conste que en n ingún  período de uue.stra 
h istoria constitucional, la  policía ha costado tan  
cara como eu la actualidad. Nuuca tampoco ha 
dado m énos resultados.»

U n a  o b ra  que r iv a l iz a r  A con el fe r ro -c a r ­
ril de Panam á y con el túne l gigantesco proyec­
tado en tre Francia é lug ln terra , es el camino de 
hierro ideado en tre  Mo.scow y Pekín, cap ita l de 
la  China. Se necesitan para su construcción diez 
años y seis m il millones de reales, y si llega á 
realizarse, el hab itan te  de Valencia podrá ir en 
doce dias n la capital del celeste im perio, si pa­
ra entonces la  desventurada E.spaiia uo ha des­
tru ido todos sus ferro-carriles.

E l g o b e rn a d o r  c iv il S r. E s té v a n e z , h a  d a ­
do las órdenes oportunas para que sean deteni­
dos por los agentes de la autoridad y conducidos 
á los asilos dcl Pardo todos los pobres que inun­
dan las calles de Madrid.

H ab ien d o  s id o  d e ten id o  un hom bre  p o r
m a ltra ta r  á otro que le habia injuriado, le to­
m aba un  juez la  correspondiente declaración.

—Refiera Vd., le decía, cómo ocurrió el caso.
—Pues iba yo por la  calle y me dijo lo que voy 

á repetir^ señor juez:
—Es \  d. uu  imbécil.
—Acusado, diríjase Vd. al escribano.
L eem os en un  periód ico  de V allad o lid :
«Don dolorosa sorpresa examinamos ayer los 

trabajos y productos de esta  provincia destina­
dos á la  Exposición de Vieua. Hemos dicho con 
dolorosa so rp resa, porque esperábamos que 
nuestros ag ric u lto re s , fabricantes y artistas 
acudirían con su contingente á ocupar un  lugar 
en el extranjero  cual se merece la cap ita l de 
Castilla.

Bieu es verdad que los disculpamos porque 
las cuestiones y sucesos políticos em bargan hoy

toda la  atención públíc*-y / ‘o perm iten  ocuparse 
sino' en precaver y  defendere e- 

Hé aquí lo.s objetos que T«n 
Escuela de Bellas Artes: T r a t a jm los a lum ­

nos, dibujos colocados en cinco c u '' '“ ros.
E l prim er de'sengaño: cuadro a ‘ meo por el

boét-goa: cuadro al óleo por el 8 r. M oral
G. Valladolid.

Varios cuadros de fotografías de las m ejores 
p in tu ras y escultura.s del Museo, y de los ed iti- 
cio-s más notables de esta  población, por L au -

'^^üecoracíon general de la  Plaza Mayor de Vta- 
lladolid. por I). Antonio Itu rra ld e . ,

Cinco tab las de mosaicos de madeva, na tu v a- 
les, que m iden 60 centím etros por 17 cmla mna, 
p róxim am ente, por D. M iguel M edma Diez.

Un piano vertical de siete octavas, de b e rru - 
g a  de nogal, con una pulsación mny suave , 
igualdad eajlas voces y pedal celeste, constru i­
do por D. Marcelino Soler. ■

Un centro de sillería coro, ta llado  en nogal 
que representa el nacim iento de Jesús, trab a jo  
antiguo, de B erruguete. . .

Colección de carteras y libritos do p a ^ j  de 
fum ar, de la  fábrica de Sardón, de D. M illau
Alonso. ,

Colección de vinos com unes, de Kuefia.
Id. de. vinos elaborados, por íos Sres; R edondo, 

herm anos. , -
Id. de licores, elaborados p o r D. Eloy Cosío. 
Id. de jabones, dé la  fábrica de D. Leandro

^ i lu e s t r a s  de trigos y cebadas d a  D. A ntonio 
Ceinos. , , ,

Sinfonía StaLat Mater por D. N ico m ed ^  Mar­
tin  Reguero. , , > n  -

M uestras do lienzo.s y m antelerías de D- Dá­
maso Oimenoz. .

Modelo del puente de hierro  en la  Carretera; 
de Valladolid á Salam anca por D. A lejandra 
Gallego Melero.

Baciado en veso; trabajo  d é  los alum nos de la  
escuela de Bellas Artes.»

U n  h o m b re  que m u rió  en op in ión  de tonto 
dejó un m anuscrito  que, en tre  otras cosas, con­
te n ía  lo siguiente:

«E n los palacios todós son esclavos, en la.s 
iglesias todos son libres. Ama y procura la paz 
en tu  alm a, en tu  fam ilia, eu tu  pueblo y en tu  
país. He cum plido ochenta y un años; m e han  
tenido por tonto; he visto m orir y 'padécer á 
muchos discretos. A los veintidós años conocí 
qué en la comedia del m undo el ton to  no nece­
sita  pedir, si sabe represen tar bien el papel, es 
el que sale mejor librado; no sé si le he repre­
sentado bien ó m al; pero duran te  se.seuta y dos 
años me lie reido de los que pensaban reírse de 
m í; he disfrutado m ás lioertad  que otros, y no 
he sido sospechoso. Si volviese á nacer, lo p ri­
mero que ped iría  á  mi m adre seria que me 
acreditase de ton to  desdo la  cuna.»

P A R T E  R E L IG IO SA .

S.vNTo DEHQY. SauFraucisco de Paula y San­
ta María Egipciaca, penitente.

S.vxTos i)E MAÑANA. Salí Pancracio, obispo y 
mártir, y San Benito de Palermo.

Cultos.— Se gana el Jubileo de C uaren ta 
Horas en la iglesia de las A rrepentidas, donde 
por la  m añana habrá  Misa m ayor y por la  ta r ­
de ejercicios de la  novena de N uestra Señora do 
los Dolores, predicará D. Manuel Uribe.

i u p e e n t a  d e  d . r o q u e  l a b a j o s ,  
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm . 34.

S E G C I O r s T  I D E  - A . r ^ T X J n S T G I O S .

LA BANDERA CARLISTA
EN  1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 1868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallau todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican las listas de la mayor parte de las juntas cató­
lico-monárquicas establecida? en España. La obra consta de un grueso volumen dividido 
on dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es.....................................  40 rs.

[ A lo s  que tie n e n  l a  d e s g ra c ia  de N EG A R LO S O B R E N A T U R A L , le  
rogam os que le a n  a te n ta m e n te  l a  o b ra  In ti tu la d a

Historia de D. Ramón Cabrera, ter­
cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimientos, dos to­
mos................................................. 40 rs.

Yida de Santa Teresa de Jesús, es­
crita por ella misma....................  40

Obras salectas de Fray Luis de
León................................................ 40

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon........................................... 40

Poesías de D. Luis de Góngori y
Argote. .  ..................................

La predicación popular, por mon­
señor Dupanloup, Obispo de Or­
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo.................

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto....................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola...................................

40 rs.

49

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Ló­
pez, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R' La 
bajos. Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos.

AGUA
DBL DOCTOR J.

DENTIFRICA ANATHERINA
G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL

Y REAL DE AUSTRIA BN VIEN.V.
Patente de intención en Inglaterra, América y Austria.

Cura Instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia H den­
tadura coa perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
tas encías y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agu- 
jareados ó careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece 
sn las encías los dientes flojos, é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Pre- 
a>« dal frasco, 44 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-espafiola. Sordo, 34, Madrid, la cual sirve los 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los ^ e s .  Borrell hermanos. Moreno Miguel, 
•caña . Escotar, Ortega, perfumerías de Morales, Frcra, Martínez y Pascual García.— 
Barcelona, Borrell; Autonio Torres.—£ •  las demás provincias los depositarios de k  
agancia franco-española.

D E L  rR E S B ÍT E R O  D . FRANCISCO D E  ASÍS A G U IL .iR ,
RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO CBANTBB 

DE B.VRCELONA POR SU SANTIDAD.

T i i t  del Exorno, i  Uno. Sr. D. Antonio María Clarel.—Tia tomo de 452 pági­
nas en 4.®, de elegante impresión, adornado con ol retrato del virtuoso Prelado, 
16 reales.

gD* qué sirven las monjas?—Va tomo, 4 rs. en Madrid y 5 en provincias.
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros ds rezo, 2 reales.
4B I hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la mutabilidad de las especies 

•rganicas y el daiwinismo, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—'Htdia real un ejemplar; 

40 ra. el ciento.
E l monaguillo instruido.—Seiji cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Se hallan en las principales librerías. Dirigiéndose al autor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, y remitiendo el importe se haca el 10 por 100 de rebaja, si se toma 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 380 reales, aunque el pedido 
aea de diferentes obras. _

La Enseñanza Católica, revista muy util á todaa las personas que han de tomar 
alguna parte en la educación de la juventud. Precio de suscricion, 10 reales.—La 
adminUtracion de la revista está en la calle da Carretas, 31.

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesautisima, admirablemente escrita y b a OIOKALMENT 

COMPBOBADA de Iss repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 4 868 á un 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos , y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas una familia católica qne no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada nno, y ambos se venden ai Ínfimo precio de KtS reales en Madrid y Ki en pro­
vincias, á donde se enviarán por el correo francos de porte.

Unico punto de venta, administración de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , calle d» 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

Uedilladi liS»ci(dad di Gieaciuladui. Piris,
NOMISCABELLOSBLANCOS 

HEIiANOeERnB
Ttinlura p o r  MCtUncia 

Di DICQUEHARE tln«, i1,
■laet di rU4tel-di-VUie, 
Rouin (Francia).
Para teSir al m iaoto  de 

todea eelerea loa eabelloi 
' j la barba tin peligro para la 

piel y lin eler. Snperler 
A ledaa laa aaedea baata 
har. — Paris, 11, rúa d'En- 

jhien.—.Madrid, Agencia fraseo-eipaCola,
' rdo, *1. — Por miiiM,

Señores Caldroux, (Clement, Borges, 
Gentil, Dnguet y Villalon.

M ■ »  TIITUUt PROtSKIVAS 
a a u  c a i i u o s  i l a s c o s

PASTA PECTOIAL T JAIABB
DI R I F t  DE DELINaRENIER[

N  raais
W MiWtiai él Ui ban galu 4i Baria bani 

MperkiMUé* n  eaatn la lee, ilg
ama, li srl»e, la aesiealeaka, o laa 
a#Bv«lalva y u i UidlMlaaiaa tel jx- 
<Ao y él la faryaala.

T aU  par iiMar; JIaértd, Agineiil 
fraaee-eapdlila, Siréi, 34. — Pir aMBiil 
Banall birm- üiriM  M ii«< UU. Si-f 
■al, Escolar, Saieka Oeafia y Ortega.| 
Daseoilir de las filsiScaeinee. r

DO DOCTBOn
iuna SIITHSON

Vara davalvtr pronto! 
al ««beüay i  ta barba' 
sua «alaras naturales.

REUMATISMOS Y GOTA

i  Can Mía Untura na ei neee- 
I saria lavaría la eabtia ni antas ni 
I daspsM: apliaatiaa saaailla : re-
I suliaée iiMeéiato: na Bsocha la 
I piel, ni es Jamas naaivs á la salud. 
I Caja y  noeesorios, 6 f .— Casa 
[L. L E lU il.p e rfu m isU .—EnE»- 1 palia 14 ytS r*. Madrid, Án»fia 
b- frne»^ipe%tt*, StrSt, 31

firaMitliw islifii 4ifiU4( 4«i 4<»-.
Mi psdri después di bslier estudiado 

toa su Iirga prlelica Iss preciosas T e a -  
lajas de luailro Jirabc latigotoso, k) re- 
eomendd á mis obserricioues : por esto lo 
he preopiasdo cousUnterneuti coa l> mayor 
roDfiaDia, y siempre el mejor éxito ba cor­
respondido I mis numerosas preeeripcients. 
(Aar/roeíe de mm carta  del D'AUBERGE, 
antiguo médico p r in c ip a l dal a jerc ilo , 
(¡gcial da ¡a U g x tn  da honor.) Dirigirse 
t M. B O U B U  fila, fanaieéutico, en 
H a n c illa .

En M ADBID) por miyor, Igtncia 
franco-atpaholm. Sordo, 34; por menor i  
6i r*. SS. Moreno Miquel, — Borrell h” , 
— Etcolir, — Sanchex Oee5e, — Ortega 
y Rodriguei Hernindei. AXZOAHTrX 
.SS. Rodrigues Ileruandei y Bellido. — 
BABC|;i.ONA. Borren h». — Z.A 
COBDBA , Diego Moreno. — OBA- 
•TADA , v* de Vixquei y Godoy — 
MA.LAOA, P. Prolongo.— KDBCIA, 
Luces Serrano — OTIBDO, Dias Ar­
guelles. — A ITIIiliA , V* TroTsn». — 
VAZ.seHTClA, V. Mirin. — ZABA- 
OOZA.Rios h’*y Eateren y Esnarcega.

C.4NT0 mm  GÜEGOKIANO.
Prontuario de Sem ana S a n ta  con loa cantoralea de cada dia de ella, por don 

A. Jornet, aprobado por S, Emms. el Sr. Cardenal de Toledo. Se vende á 18 reales en 
la Compañía de Impresoras y libreros y librerías de Olamendi, López, Aguado, Ta­
jado, Martínez y Villaverde.

EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O LA  POLITICA D E  M AQIIIAVELO

EN  E L  S I G L O  XIX,
El 60 por 100 de rebaja á los señores snscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s­

p a ñ o l  qne deseen adquirir esta  interesante obra, recientem ente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los snscritores de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y franco deporte , OCHO REALES en toda E spaña, 
mediante el anticipo do esta cantidad en libranza 6 le tra  de fácil cobro.

Form a nn tomo de 330 páginas, en 4.® m ayor, y  elegantem ente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor adm inistrador de este periódico, Pelayo, 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, A gnado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

«le.
40 ANOS
e x i i s t e n o l a .

A p r n b a d i i n  p o r  l a A c a d e m i a  d e  M e d i c i n a  d e  P a r i a .  ■

EXTRACTO DE LA RELACION a p r o b a d a  p o r  c n a m h i d a d  p o r  i.a  A c a d i m ia .

l.aa r A p a n l a s  s l u l i n o H B »  d e  K a q a i n  a c  ( o r n a n  r o n  racilldad.—  RO PRODUCZX ZK EL

z s t ó b a c o  r í r g l n a  s e r s a c i o s  d u s a c r a i i a r l e ;  m  a c e d o s ,  e u u p i o s ,  como sucede frecucntemenle 
con ¡as (lemas preparaciones de e o p a i b a ,  incluso con las cápsulas gelatinosas.

• Su rnraei» no efree n inguna caeepcion. — La Academia ba hecho la experiencia con 
mas de 100 enfermos y obtenido 100 curaciones.

Con dos frascos ha bastado en ia mayor parte de los casos.—París, 78. rué Faubourg Saint- 
en todas las boticas en donde so ensuenlra igualmente EL VEGíGATORIO »
DE ALBESPEYRES. „

En Madrid, Agencia franeq-espanola, Sordo, 31; por m«nor, Sres. Miquel, Esco­
lar, 8. Oaaña y Ortega.

Deiiis. V 
PAPEL

E X A M E N  CRITICO
DEL GOBIERNO REPRESENTATIVO

EN  LA  S O C I E D A D  M O D E R N A ,
POR EL

R EV ER EN D O  P A D R E  LUIS TAPARELLl,
DE LA COMPAÑIA DK JESÚ S.

tomo PRIMERO.
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal.

Posesión de la autoridad. 
Emancipación de los pueblos adultos.

TOMO
’La nación é la moderna.

Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 
La administración en sus teorías.
La administración en la pátria.

Dos tomos de cerca de 600 pégs. cada 
P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .  Precio 28 rs. en

Libertad.
Libertad de imprenta.

Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

División de los poderes.
SEGUNDO.

El ejército según las constituciones 
modernas.—El pode» judicial, 

según las mismas constíluciones. 
Epílogo.

uno. Véndese en la administración de E l 
Madrid y 32 en prqvínciss, franco de porte.

Ayuntamiento de Madrid




